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todas llegan 
¿ P U E D E N P A S A R 

L O S C A R T E L E S . . . ? 

Firmada con un nombre tan bonito como el 
de Macarena Be n jume a Diánez, recibimos una 
carta fechada en Cartagena, en la que se dice: 

«En el pasado número 1.329 contestaron uste­
des en la sección de «Todas las cartas lle­
gan» a don Antonio Sánchez Prieto, de 
Torremolinos. que se hacía esta pregunta: 
«¡¿Pueden pasar los carteles sin Palomo 
«Linares»?» Quiero contestarle tan sólo 
que han pasado antes de que este señor 
fuera torero. Y bastante mejor que nho' 
ra, por cierto. Y preguntarle: ¿Qué tiene 
Palomo «linares» que no tenga su paisa­
no Miguel Márquez? Quizá usted, como 
muchas personas, no admira lo mejor, 
sino lo que admiran los más : pero la 
opinión de una persona no basta para 
levantar ni hundir a un torero de la ca­
tegoría de Márquez u Ordóñez, a los que 
usted decía que admiraba, pero lo cual 
no se traslucía, desde luego, en su carta.* 

Muy espontánea la reacción de la señorita 
Macarena, a la que, naturalmente, no tenemos 
nada que añadir, por tratarse simplemente de 
una opinión personal, provocada por la que an­
teriormente se expuso por parte de un lector 
de Torremolinos. Sólo repetir una vez más que 
cada uno es muy dueño de poner a sus lentes 
el color con que quiere mirar a su torero. 

E L V E R B O P E D I R 
Es un manchego quien se sirve áe tal verbo 

como tema de su carea. Su nombre es don José 
Navarro; su residencia, Tomelloso (Ciudad 
Real), y ésta, su conjugación del verbo: 

«Si los toreros piden, los ganaderos piden, los 
empresarios también piden, en fin, que io­
dos a pedir, entiendo que ha llegado la 
hora de que los aficionados no tenemos 
por qué quedamos a t rás en esto de las 
peticiones. He aquí mis tres corridas so­
ñadas para los que piden en las Ventas: 
l . ' Toros del conde de la Corte (cuatro 
años) para Miguelín, Puerta y Cordobés. 
2 ' Toros de Miura (cuatro años) para Li­
meño, Vázquez y Cordobés. 3.' Toros de 
Pablo Romero (cuatro años) para Li t r i . 
Cordobés y Hernando. ¿Qué les parece? 
Bueno, queda otra, según se dice, concur­
so de ganaderías; como ésta sería de ocho 
toros, los míos ideales deberían proceder 
de las ganaderías de Miura, Corte, Pablo 
Romero. Domecq, Domingo Ortega, Ur-
quijo, Samuel Flores y Arranz, todos de 
cuatro años. Creo que estos carteles míos 
han de resultar atrayentes para los bue­
nos aficionados si para ia corrida-concur­
so ponemos como toreros a Ordóñez, Ca­
mino, Vi t i y. para si se descuidara y se le 
derramara cZ frasco, Curro Romero. 

¿Que piden las toreros?, acepto su pos­
tura ¿Que piden los ganaderos por sus 
auténticos toros?, también acepto su pos­
tura. ¿Que piden los empresarios?, acep­
to también que tengamos que pagar cua­
renta o cincuenta duros. Lo acepto todo, 
pero pido que salgan toros, no gatos, co­
mo han salido tantas veces, y de esta ma­
nera conseguiremos sostener la Fiesta de 
una vez, en vez de tantos golpes en la 
Prensa tras ios cuales seguimos estando 
igual.» 

Entendemos que le asiste todo derecho a 
—después de aceptar en globo las peticiones de 
las partes contrarias»— formular también la 
suya, que resulta justificadísima. Si logra usted 
que se la acepten con la misma mansedumbre 
con que usted ha acogido las ajenas, no.se ha­
bría logrado poco con este nuevo agolpe en la 
Prensa*. 

C A L L E J E R O 

T A U R I N O 

Don Manuel Quintero, de Coria del Río (Se­
villa), amplia sobre otra carta anterior; 

«En el núm. 1.332 y en la sección de «Todas las 
cartas llegan», se inserta una de don Juan 
M. Meneses Lindón, en la que, entre otras 
cosas, pregunta si el método de rotular 
calles con nombres de famosos toreros ha 
sido usado ya en alguna población aspa-
ñola. 

A la contestación que ustedes daban yo 
quiero añadir, si me lo permiten, que, se­
gún mis noticias, hay dos poblaciones que 
tienen rotuladas barriadas enteras con 
nombres de toreros, nacieran o no en 
ellas. 

La primera de estas poblaciones qué 
tuvo tal gesto fue Coria del Rio, pueblo 
taurino por tradición y vocación, un el 
que 'hace más de diez años se erigió una. 
hermosa barriada denominado, Antonio 
Mellado, inscribiéndose sus calles y plazas 
con nombres toreros, tales como plaza de 
Pedro Romero y calles de Joselito, Bel­
mente, Paquiro, Pepe-Illo, Pascual Már­
quez, Espartero, Vülalba, Almohadilla, et­
cétera. 

Después (hará aproximadamente dos o 
tres años) se inauguró en la sin par Sevi­
lla —la ciudad más taurina de Espa ña— 
una barriada que me parece que se llama 
de Santa Clara, en la que él nomenclátor 
de sus calles está registrado con los nom­
bres de los más famosos toreros que en el 
mundo han sido y que, por c.,..*. .j~,.cti*et 
no nacieron todos a la sombra de la Gi­
ralda Cito a continuación varios de los 
nombres foráneos para no relacionar los 
que vinieron al mundo en la ciudatl del 
Betis: Avenida de Pedro Romero; plazas 
de Paquiro, del Chiclanero, de Granero; 
calles de Guerrita, Machaquito, Lagartijo. 
Frascuelo, FabrUo, Manolete, Arruza, Ca­
ra Ancha, Li t r i , etc. Espero que estas lí­
neas sirvan de satisfacción al señor Me­
neses.» 

Y nosotros también, pues aunque el motivo 
de su carta no era exactamente es** nregunta, 
sino el. brindis, por su parte, de tal idea para 

el municipio madrileño, esta ampliación a la 
respuesta que le dábamos reswlta bonita 
como interesante para cualquier aficionado. 

S O B R E E L 

C R E C I M I E N T O D E L 

E S C A L A F O N T A U R I N O 

E l complutense don Luis Madrona Pérez nos 
envía este «cuarto a espadas»: 

«Todos están conformes en que hay que revulo-
rizar la Fiesta taurina, un tanto desvaída 
a l parecer. También lo están en el reme­
dio a aplicar: una perogrullada, cual es 
la reaparición del «toro». Sí, porque a 
donde llegue el toro llegará la Fiesta 

Yo he leído en escritores doctos que la 
suerte suprema se ejecutaba siempre re­
cibiendo. Más tarde surgió el volapié y 
ahora se hace al cuarteo, o por mejor de­
cir a «paso de banderillas», que es lo que 
se decía de los matadores cuando no se 
«estrechaban». 

Los puristas ya gozan pensando en la 
aparición del toro de cuatro años cumpli­
dos, pues por algo se ha creado el regis­
t ro de nacimientos en tos ganaderías. Pe­
ro esto no impedirá que sigan naciendo 
toros de cabeza cómoda. Y es ilógico pen­
sar que en esta época de drogas y piído-
ritas se vaya a prohibir la alimentación de 
piemos compuestos. 

Los optimistas y los que, quizá de bue­

na fe, creen que es cierta la profecía de 
esta redondilla que se hizo famosa hace 
muchos años refiriéndose a las corridas 
de toros: «Es una fiesta española — que 
viene de prole en prole — y n i él Gobier­
no la ábtke^— ni habrá nadie que la e.bo-
la.» Esta coplilla es una glosa involunta­
ria y, por tanto, exenta de irrespetuosi-
dad. de una profecía que augura una pro­
mesa por los siglos de los siglos. 

Pero hay otra redondilla, bastante ripio­
sa, pero más lógica y verdadera, que de­
cía así : «Ya lo dijo Pepe Moros — uno 
que trafica en cueros — cuando hay to­
ros, no hay toreros — cuando hay tore­
ros, no hay toros.» 

Según he leído en la Prensa, el actual 
escalafón taurino se compone de 106 ma­
tadores de toros, 155 novilleros y 33 rejo­
neadores. Siendo así, ¿cómo va a haber 
toros para tantos «doctores», muchos de 
los cuales han obtenido la «borla» sin ha­
ber estudiado siquiera el Bachillerato?» 

Como usted termina diciendo, para todo hay 
remedio. Uno es, que de todos esos matadores 
hay bastantes que, desgraciadamente para ellos, 
lo son sólo sobre el papel, dado lo poco que 
torean. Nombra usted en su amena carta los 
optimistas, no sea usted pesimista E n estos 
tiempos que vivimos, jamás puede imaginarse 
lo que nos reserva el porvenir. 

L A S C O R R I D A S 

D E M A N I Z A L E S 

Don Celestino Aragonés, de Madrid, desea 
que en esta sección se le aclare lo siguiente: 

«En el núm. 1.334, de 13-1-70, vienen estos re­
sultados de las corridas de Manizales: 
Primera corrida, Cáceres cortó una oreja. 
Cordobés regaló un toro. Segunda corri­
da, Cáceres, un toro al corral; Cordobés, 
primero, oreja; segundo, pitos; Palomo 
Linares, primero, nada; segundo, pitos. 
Tercera corrida, Gabriel de la Casa, un 
aviso. 

Ahora bien, en el número 1.335, de 
20-1-70, viene en la segunda corrida: Cor­
dobés, dos avisos; Linares, un aviso, y 
Cáceres, un toro al corred. Los avisos de 
Cordobés y el de Palomo linares no v i f 
nen en dos o tres periódicos que hemos 
mirado, aunque sí en la estadística del 
número 1.335. 

Somos cuatro amigos aficionados y lec­
tores de EL RUEDO, y los otros tres vie­
nen contra mí porque yo les digo que un 
corresponsal da la crónica de una o dos 
corridas y el mismo corresponsal, a los 
cinco o seis días, y en su mismo periódi­
co, pone las mismas corridas con más o 
menos trofeos, y me dicen que eso no pue­
de ser. ¿Quisieran ustedes decirme quién 
lleva razón?» 

Efectivamente, eso no puede ser en la forma 
que usted lo expone. Lo que sí ocurre es que 
—vamos a hablar de nuestro caso concreto— 
las corridas de América suden tratarse por 
partida doble. Es decir, que primeramente da' 
mos la noticia telegráfica que nos proporciona 
la agenda Efe, ya que la crónica postal de nues­
tro corresponsal no podría llegar a tiempo; / 
a la semana siguiente damos la crónica, ya más 
extensa y detallada, firmada por nuestro co­
rresponsal. Por dio —o sea» por tratarse de 
dos fuentes diferentes— pueden algunas veces 
observarse discrepancias de criterio en los pun­
tos de vista o en datos sobre trofeos, lo cual 
si no redunda en beneficio dd lector que no 
puede formarse idea propia, se hace en d in­
tento de avanzar la información todo lo po* 
sQde. 

De ocurrir uno de estos casos de discrepan­
cia, E L RUEDO se hace solidario de las cróni­
cas firmadas por sus corresponsales, aunque, 
como es natural, nos merezcan toda garantía 
las noticias proporcionadas por la prestigiosa 
agenda que anteriormente citemos. 
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Los subalternos, intranquilos, esperan que sus honoraric s suban. ¿Lo conseguirán? De momento habrá que esperar 

L O S S U B A L T E R N O S Y S U S R I E S G O S 

PREGON 
DE 
TOROS 

J u a n L E O N 

CUANTO conozco de las reclamaciones de los 
subalternos formuladas por la directiva del 
grupo taurino correspondiente, lo supe a tra­

vés de las referencias que me hizo Sotito en cuan­
to al planteamiento; pero carezco de información 
acerca de cómo se planteó el asunto y cómo se des­
arrolló el diálogo con los grupos de empresarios 
y de matadores de toros. L a negativa si sé que fue 
rotunda. Ni empresarios ni matadores de toros 
aceptaron las propuestas, lo que determinó la di­
misión irrevocable de la directiva en pleno del in­
fortunado grupo de subalternos, lo que no es una 
solución del problema, grave y palpitante. Ignoro 
qué recursos de apelación tendrán en sus manos, 
aunque supongo que podrán efectuarla ante el pre­
sidente del Sindicato Nacional del Espectáculo y, 
m á s arriba, quizás ante el Ministerio de Trabajo, 
o a nivel de Magistraturas. 

Ocurre, sin embargo, que, si bien se trata de un 
asunto laboral, es completamente distinto a todos. 
Para que fuese realizable la aspiración de percibir 
sus honorarios a través de las Empresas habría 
que proceder previamente a decretar por el Minis­
terio de la Gobernación, organismo único rector de 
la Fiesta, la disposición pertinente. Sin ella, las Em­
presas seguirán negándose a la petición, porque 
nada les obliga a aceptarlas por simple solicitud de 
los subalternos. £3 precedente de que en Méjico 
sea asi no es válido en España. Legalmente, la ne­
gativa es inapelable. Sólo una disposición genero­
sa a favor de esta tropa tan esencial para el desen­
volvimiento de la Fiesta podría invocarse. Pero los 
negocios son los negocios. Cosa dura en cualquier 
caso, pero m á s si se carece de razón legal, como en 
este caso. 

E n cuanto al aumento de las retribuciones, es 
otra cuestión, a resolver dentro de la propia Orga­
nización Sindical y, en última instancia, ante el Mi­
nisterio de Trabajo. Pero para esto seria impres­
cindible que la reclamación estuviese formulada 
por la totalidad o casi la totalidad de los subalter­
ne». Sería preciso que los que están al servicio de 
las grandes figuras del toreo, que perciben honora­
rios superiores a los legalmente fijados, se solida­
rizasen con la directiva dimisionaria. Pero aunque 
así fuera y se lograse un aumento de honorarios, 
un nuevo problema se plantearía seguidamente. La 
incapacidad de numerosos matadores de toros y de 
novillos para abonarlos. Sería preciso entonces im­

poner a las Empresas para todos los matadores de 
ambas escalas unos honorarios mínimos que pudie­
ran cubrir las naturales y legítimas exigencias de 
los subalternos. 

Otra cuestión es el riesgo que corren los subal­
ternos, que cada tarde han de ponerse, como sus 
jefes o maestros, ante los toros y arrostrar en con­
secuencia los mismos peligros. Esta es la creencia 
general; pero personalmente estimo que no hay tal 
igualdad. E l hecho de que en los últimos años se 
hayan producido sensibles bajas en el personal sub­
alterno no es probatorio, ya que el número de sub 
altemos de cada cuadrilla es cinco veces superior 
a la de sus respectivos jefes. E s como ese tópico 
de los antitauiinos que proclaman que también los 
albañiles y los mineros y otros oficios corren igua­
les riesgos de muerte o invalidez, cosa cierta en lo 
cualitativo, pero no en lo cuantitativo. Hay milla­
res y millares de trabajadores de esos oficios, mien­
tras que en los toros, lo que se dice en activo, ape­
nas llegan al millar, y para eso sólo trabajan, en los 
mejores casos, de noventa a cien tardes, lo que no 
admite la menor comparación con aquéllos. 

Por otra parte, y sin salir de la circunferencia de 
los ruedos, es evidente que los riesgos de un sub­
alterno están por debajo de los de sus jefes. E n 
primer lugar, el público no les exige, no les acucia 
como a los matadores, no les organiza broncas res­
petables y le pasan por alto muchas deficiencias 
que no le perdonan a los diestros. También éstos 
permanecen ante el toro mucho más tiempo y han 
de ejecutar además esa suerte —la más peligrosa— 
de matar los toros cara a cara. Se advierte ante las 
recientes desgracias habidas una especie de acusa­
ción contra los matadores, que cuando son heri­
dos dicen se restablecen en diez o quince días, tras 
los cuales vuelven a torear. Eso también les pasa a 
los subalternos cuando la índole de las heridas lo 
permite. Esto es por obra y gracia de los adelantos 
médico-quirúrgicos, que igualmente se emplean 
para unos y para otros. Para agotar este tema ha­
rían falta estadísticas, que no las hay muy precisas, 
pero entiendo que basta meditar sobre lo escrito 
para desterrar suspicacias. 

Esto no disminuye en nadá la justicia de las as 
piraciones de los subalternos, que en cualquier caso 
son imprescindibles para el sostenimiento de la 
Fiesta. 
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ANTE LA AFICION 

Superara lo que mestros amigos 
y seguidores esperen de él 

7^ ESENFADAMENTE he titulado 
£ este trabajo, iniciado en el nú­

mero de EL RUEDO anterior, 
con él que encabeza esta segunda par­
te. No hay desenfado ni mal humor 
fácil a costa de estos artistas que se 
visten de raso y plata De estos tore­
ros que colaboran al éxito de los otros 
que se visten de oro y que, en conjun' 
to, dan esplendor a ia Fiesta de toros 
cuando entre eilos se compenetran y 
realizan un buen y artístico quehacer. 

Deseo pedir perdón a quienes el 
título de mi anterior reportaje y éste 
les parezca frivolo, ligero o intrascen­
dente. Nada de esto hay en mi ánimo. 
M i mayor respeto a tos toreros que 
se visten de raso y plata. Para ellos 
Mee sección en un diario vesjmtino: 
«El salario del valor». De ellos me 
ocupé en estas mismas páginas en un 
importante espacio, no fenecido, que 
m i redactor jefe tituló «La otra vida 
de las cuadrillas». 

El desarrollo económico y social, 
en este momento coyuntura! de los 
toreros vestidos de raso y plata, siem­
pre ha preocupado a quien firma es­
tas líneas. 

Como le ha preocupado esa otra 
cuestión, no menos importante, de la 
seguridad social de este importante 
censo de la productividad económica 
en las arcas del país. 

En la Fiesta se manejan millones. 
Bien o mal aplicados. Si signos exter­
nos de prosperidad son el alquiler 
alto de una vivienda y el inquilino no 
se libra del fisco ni del... tendero, 
¿qué hemos de decir de quienes se 
disputan un suelo de plaza a costa de 
millones? 

Si pagó el alquiler... 
Si mantiene el tipo... 
Si sigue alardeando de alcurnia, 

servicio y demás signos externos... 
Si invita a caviar genuino y cham 

pán genuino de la Champagne genui-
na... 

Si sus dividendos o repartos se co­
dician... 

Y si más y más evidencian una pros­
peridad aunque con números se quie­
ra demostrar otra cosa. 

¿Por qué se niega el diálogo a unos 
«obreros» que son fundamento en la 
Fiesta? 

Lo que solicitan los toreros de raso 
y plata, los subalternos, ya lo dije 
sin ánimo de caer en demagogia, tie­
nen unas aspiraciones. Y han tratado 
de pedirlas por el cauce normal. 
Parece ser que no les han escuchado 
en di seno de su sindicato... Parece 
que eilos mismos han puesto de ma­
nifiesto otra cuestión grave para los 
que hasta ahora son sus patronos: 
los matadores. 

Parece ser que una mayoría de 
ellos, aunque paguen y Dios sabe a 
costa de cuantos sacrificios, no ganan 
para mantener una nómina de tres 
banderilleros, dos picadores, mozo de 
espadas y otros auxiliares que no he­
mos de enumerar aquí. 

Es otra cara de la Fiesta en la que 
se manejan millones. Un negocio en 
el que, cuando muere uno —Paco 
Pita, por ejemplo—, a la viuda y dos 
hijos le quedan para resolver su por­
venir, ¡treinta peseta* diarias! 

Un poco de formalidad, señores 
del toro. Un poco de formalidad, tore­
ros de raso y plata A lo peor es que 
sus aspiraciones han sido desafora­
das. ¡Vamos, que las cifras no son 
aptas de Creso para abajo! ¡Vamos, 
que sus problemas son irresolubles 
hasta para Pitágoras! 

¡yamos, que piden la Luna recién 
conquistada! 

Estoy cayendo en lo frivolo, y eso 
no es serio. Me echo a la calle y pre­
gunto a los interesados por la cues­
tión. Estas son ios respuestas. 

G R E G O R I O SANCHEZ 

n i 

tí 

—Pero, ¡qué pasa!... ¿Es que a nosotros nos va a tocar siem­
pre en & mismo sitio del cuerno?... 

fDe Dátile, en «Ya») 
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ANTONIO D E J E S U S F E D E R I C O CANALEJAS VICTORIANO VALENCIA 

m i t fe T U S l E U S O I F U 
n .¿CUAL ES REALMENTE EL PROBLEMA DE 

LOS SUBALTERNOS? 
. ¿CUAL ES LA SOLUCION MAS JUSTA Y 

ACERTADA? 
• ¿DONDE SE ENCUENTRA LA DIFICULTAD 

QUE SE OPONE A LA REIVINDICACION? 
P r e g u n t a : N A C H O 

C o n t e s t a n : 

FRANClSCO M E M B R I L L A " P A C O R R O " 
i banderillero). 

^REGORIO S A N C H E Z (matador de toros) . 
^ T O N l o D E J E S U S (banderi l lero) . 

E D E R l C O C A N A L E J A S , J r . (mozo de es­
padas) 

VICTORIANO V A L E N C I A (matador de to­
ros). 

Ml.GlJEL M A R T I N " M O N T E N E G R O " (ban-
^ r U I e i * ) . 

SE M A N U E L T I N I N (matador de toros) . 
^ T I A S , Hi jo (p icador) . 

^ A M O G A L L A R D O (banderi l lero) . 

¿CUAL ES, REALMENTE, E L PROBLEMA DE 
LOS TOREROS VESTIDOS DE RASO Y PLATA? 

Y es Francisco Membrilla «Pacorro» el primero 
en ¡contestar. Dejemos la ejecutoria de Pacorro 
referida a tiempos pasados. Hoy, Pacorro se viste 
de seda y plata. Hoy, ¡Pacorro, tras ver 'morir a 
un entrañable amigo, compañero y socio —Paco 
Pita—, me contesta en olor de sinceridad a la pri­
mera pregunta. Así: I 

«Ante todo, el actualizarnos en nuestros sala­
rios. Ante toda evolución, en precios y en salarios 
estamos como hace cuatro años y aún en aquella 
época no correspondía a unas mínimas condicio­
nes para vivir de la profesión, salvo en especiales 
y raras situaciones de todos conocidas. En defi­
nitiva, nuestro gran problema es lograr que nues­
tra familia viva de la profesión que ostenta el 
cabeza.» 

Gregorio Sánchez. Torero de larga ejecutoria. 
Con méritos suficientes en su propia profesión, y 
como observador de todas las de la comunidad 
laboral, puede pronunciarse. Y a mi requerimien­
to se pronuncia así a la primera pregunta: 

«Estuve presente en la reunión sindical en la 
que lo» subalternos planteaban sus reivindicacio­
nes salariales. Estas son justas. Entiendo que el 
problema de estos toreros es, fundamentalmente. 

que con su actividad, para la que están perfecta­
mente cualificados, la mayoría no cubren sus ne­
cesidades vitales, y durante el invierno han de tra­
bajar como albañiles, fontaneros, en la remolacha 
y en tantos otros oficios a jornal, e, incluso, sin 
la otra garantía de obreros fijos, que ni en invier­
no ni en verano les cubre un riesgo social.» 

Antonio de Jesús fue cocinero antes que fraile. 
Perdón, quiero decir que tuvo cuadrilla propia an­
tes de ser componente del equipo taurino, uno de 
los tres que forman parte de los auxiliares del 
matador. Se pronuncia sobre la primera cuestión, 
con su modesta investidura de hoy: 

«Si, es una pena o una incomprensión, que en 
una misma corrida de toros, en igualdad de ofi­
cio, profesión laboral y peligros, unos cobren... 
más y otros menos. Ello relacionado con la cate­
goría del matador con el que actúan. Pero, bueno, 
ello es cuestión aparte. La verdad es que unos 
matadores, hacen al público acudir a las taquillas 
y otros lo son de relleno. Unos llevan público y 
otros... La cuestión está en lo exiguo de los emo­
lumentos de los subalternos y de la falta real de 
seguridad social y del nulo margen que nos que­
da para el ahorro, para que a nuestras familias les 
pueda quedar algo si a nosotros se nos da en el 
peor de los casos, como a nuestro compañero 
Paco Pita, de reciente y triste recuerdo.» 



LA GUERRA 
PRIVADA 

de los 
TOREROS 
de RASO 
y PLATA 

Otro matador de toros, joven él. Con ganas. Con 
arte y lo otro reconocido en esas plazas de 
Dios. En las que Dios proteje y en las que Dios 
deja de su mano. José Manuel «Tinín» quiere es­
tar presente en la encuesta. Y a la primera pre­
gunta, se pronuncia: 

«Los subalternos, como cualquier categoría la­
boral, han de aspirar al mejor desenvolvimiento 
en su vida profesional, familiar y social. Desarro­
llo qué tienen cerrado —tras la negación al diálo­
go— en su reciente solicitud. Se Ies ignora como 
hombres, como trabajadores y, lo que es más im-
pcrtante, como componentes y eslabones que ha­
cen llegar millones de pesetas a unos pocos. £1 
que pidan promoción salarial lo apruebo con to­
da mi alma.» 

Mariano Gallardo, banderillero él. Casado y con 
hijos. Buscando lo mejor para su familia. A bofe­
tada limpia con su afición y con los duros honra­
damente a ganar cada día que se viste de luces, 
me dice: 

«El problema, que viene de largo, es la cuestión 
del escaso dinero que nos llega de la Fiesta. Que 
se analicen categorías de los toreros y lo que se 
les da o se nos da cuando salimos con toreros 
modestos. Nuestras bases han de ser revisadas 
como en cualquier profesión de nuestra sociedad. 
No quiero hacer mención a nuestra producción ni 
a nuestro riesgo. Solamente a una cuestión de 
justicia.» 

Victoriano Valencia tiene importante cargo sin­
dical en el mundo de la torería. Estuvo presente 
cuando la Agrupación de Banderilleros y Picado­
res presento sus reivindicaciones. Conoce el tema. 
No le pido que pontifique. Sino que se pronuncie 
como hombre y como patrón. Como torero de 
larga ejecutoria y vivencias humanas. 

«Én principio las aspiraciones de nuestros co­
laboradores en las corridas de toros son perfec­
tamente justas y honestas. Ellos cobran poco, o 
mejor, cantidades insuficientes y, sobre todo, exis­
te el desfase entre los patronos a los que hoy se 
tienen que ajustar. Me refiero a los que trabajan 
con toreros del grupo especial y las otras catego­
rías. Y no diganaos de los que no tienen con quien 
ir. Y acuden a la impronta aventura. E s cuestión 
triste e injusta. Quizá éste sea el problema pri­
mordial- Una cuestión que nace de la carencia, en 
nuestra profesión, de unas bases, como en las 
otras profesiones, para la seguridad social. Este 
creo que es el principal problema de los toreros 
vestidos de raso y plata. Como los que nos vesti­
mos de raso y curo. Pero en ello andamos. Como 
presidente del Grupo de Matadores mi obligación 
es apoyar estas reivindicaciones, y a fe mía que 
las superaremos.» 

Claro que sí. Uno, oyendo a un torero juriscon­
sulto, honrado, eso sí. Con labia para convencer 
a propios y extraños, se calla. Y la emprende con 
un mozo de espadas. 

Con un mozo de espadas que me confiesa que 

también su Junta Directiva Sindical ha dimitido, 
¿Por qué...? (Contesta Federico Canalejas, hijo.) 

«El problema de los banderilleros, el de los suel­
dos, es también el nuestro. En sus aspiraciones 
están nuestras propias aspiraciones. Durante la 
temporada taurina casi nos defendemos y defen­
demos nuestro hogar. Luego viene el largo invier­
no. Y por muchos números que se hagan, ¿qué? 
Ese es nuestro problema. Que el oro de la Fiesta, 
si es que lo hay, llegue a todos los que la consti­
tuimos...» 

Y los picadores, ¿qué dicen? Aquí tenemos a 
uno. Matías, hijo. Un buen picador. Uno que se 
cotiza. Uno que puede hablar, imparcial, sobre e! 
problema de los subalternos. Eso. ¿Qué, Matías? 

«Ganamos poco. No defiendo ahora mi propio 
caso y circunstancia, pues voy bien colocado. Pe­
ro no es sólo lo de cada día. Carecemos de una 
Seguridad Social. Esa ausencia la tengo cerca de 
mi propia casa; mi padre, siendo picador, quedó 
inútil en el ejercicio de su profesión en acto de 
servicio. Y con recursos escasos. Mínimos. Tene­
mos que evolucionar, tanto en la percepción por 
actuación como en la previsión social. E n el vivir 
hoy y el tener previsto el porvenir cuando uno no 
ha de poder con el oficio.» 

Será lo que dice Matías, hijo. Miguel de los Ríos 
«Montenegro» se pronuncia: 

«El problema de los subalternos es que somos 
muchos. Y otro y principal es que la vida sube 
continuamente. Para todo cabeza de familia y 
el que no lo es. Y nosotros, los bandrilleros, so­
mos hombres con obligaciones familiares, sobre 
quienes pesa la compra para la supervivencia de 
nuestra familia todos los días.» 

¿CUAL E S LA SOLUCION JUSTA Y ACERTADA? 

Pacorro, en turno, intuye empíricamente un con­
venio colectivo deseable, en tesis, para tirios y 
troyanos. ¿O no?: 

«La solución, nuestra solución, está en manos 
del empresario que fabrica el espectáculo tauri­
no. E l que, por su mano, pasan los millones de 
la Fiesta y el que, en justicia puede y debe cana­
lizar la lógica distribución. La propuesta actual 
—que no logró entrar en diálogo— no era otra 
cosa que una participación de los beneficios de 
todos los que hacen posible las corridas de toros. 
Contando también con los subalternos que, sin 
ir con figuras del toreo, puedan atender digna­
mente a sus familias.» 

Gregorio Sánchez tiene motivos para saber de 
ia cuestión que se debe dilucidar. Que nos hable de 
la cuestión planteada el torero. Y contesta así: 

«La medida justa y acertada es, en principio, 
que se les escuche. Quienes proponen la nueva 
fórmula y los nuevos sueldos saben hoy que, sal­
vo ocho o diez toreros, los otros no pueden so­
portar ni siquiera los salarios de hoy. Por ello 
acuden a quien maneja el capital en la Fiesta. 
A quienes se quejan del momento coyuntural y 
ponen centenares de duros y millones de pesetas 
por quedarse con las plazas. En la actualidad se 
han pagado trescientas mil pesetas más por la 
explotación de la plaza de Castellón. Valga el 
ejemplo de altísima hora.» 

Y Antonio de Jesús, quejándose donde le pueda 
doler, se pronuncia: 

«En la organización actual del espectáculo tau­
rino lo más acertado es que nos paguen las Em­
presas. No lo digo por que a mí, particularmente, 
ningún matador me deba nada, pero sé de buena 
tinta que muchos compañeros cobran a medias o 
se quedan sin cobrar, no por mala voluntad de 
sus principales, sino porque a éstos no Íes queda 
con qué pagar tras cumplir con otras obligacio­
nes.» 

Contesta Tinín a la segunda pregunta: 
«Pagando a todos y cada uno lo que en justicia, 

merecimientos y razón le corresponde. En prin­
cipio, y parece razonable, es el matador, como 
siempre ha sido, el que ha de pagar y lo viese ha­
ciendo. Pero hoy es del dominio público que mu­
chos matadores de toros no cobran id para cu­
brir una mínima nómina de este tipo ¡y la paga! 

Por ello la llamada a las Empresas, para poder 
desglosar lo que lleva por corrida y que los cola­
boradores del matador cobren también lo Justo, 
pague quien pague, es una buena solución al pro­
blema.» 

E l banderillero Gallardo. Apellido que corres­
ponde a una ejecutoria honrada, se pronuncia: 

«Deben responsabilizarse las Empresas ea nues­
tros honorarios. Económicamente poca quiebra 
han de encontrar, pues, naturalmente, ha de re­
percutir en los matadores. Pero nosotros, y, sobre 
todo, los que vayan con artistas de inferior cate­
goría, siempre tendrán garantizados sus sueldos, 
cosa que abena, no siempre sucede.» 

E l abogado torero o el torero, abogado, presiden­
te del Grupo de Matadores de toros de la Orga­
nización Sindical, Victoriano Valencia, tiene algo 
que decir, cuando para ello le requerimos: 

«Los matadores honestos jamás se opondrán a 
cualquier medida encaminada a un más estricto 
espíritu de justicia. Aunque los llegasen a pagar 

M I G U E L MARTIN "MONTENEGRO' 

JOSE MANUEL T I N I N 

MATIAS 



Emprecas, siempre repercutiría sobre noso-
l̂ s sabemos y no nos oponemos, si ellos lo 
tro5- e ^ adopte esta forma que les garantí 
(leStta mayor seguridad en la percepción. Pero 
23 ana realidad cualquiera que sean los orígenes. 
bayFicsta necesita protección; por lo que es y por 
l*3 representa. Protección como la tienen otros 
10 **cíaculos, como la tiene el deporte. Una pro-
CSÍtón en todos los órdenes, y, por tanto, en el 
* i aue habría de repercutir de Inmediato en 
i m p o n e n t e s de la Fiesta.» 

Montenegro sabe que hay soluciones justas, 
nne debe haberlas. Se pronuncia así: 

És cuestión de Empresas. Empresas y matado-
en buena armonía. No sé de qué modo, pero 

'^una solución habrá. Digo yo. 
ilnín, a la segunda pregunta, madura y medita 

i» respuesta: 
1 Va vida sube para todos, y los subalternos no 

n una excepción. Ahora bien, en todas las pro­
fesiones existen cualificaciones entre los profesio­
nes y la categoría se gana en el tajo. Por ello 

"stimo, en principio, a juzgar por la cantidad ba­
le de negociación —igual para todos— es exage­
rada y poco meditada. Soy de la opinión que sus 
honorarios deben ser aumentados, ¡claro que si!. 
" ro también en la escala justa a los raerecimien-
[os y cualificación profesional.» v 

El picador, Matías, hijo, muestra también pru­
dencia en esta pregunta: 

«Hay preguntas que no puedo contestar, salvo 
en el seno de nuestra Agrupación. Entiéndalo y 
disculpe. Y no pienso en este momento en mi, 
sino también en mis compañeros.» 

Federico Canalejas, con humana carga social, 
afirma: 

«La solución justa la veo en el convenio colecti­
vo. A través del cauce sindical, llegar al acuerdo. 
Ese «convenio colectivo» que para nuetra activi­
dad parece imposible porque un sector, sin parar­
se a pensarlo, no desea tener en cuenta.» 
/DONDE ENCUENTRA LA DIFICULTAD QUE S E 

OPONE A LA REIVINDICACION? 

Se ha intentado dialogar. Parece ser que, tras 
tres horas de forcejeos dialécticos, no se logró 
abrir la vía por la que entablar una negociación 
o cuanto menos una declaración de principios pa­
ra hablar. 

«He manifestado en las anteriores cuestiones 
que me parecen justas las aspiraciones de las cua­
drillas. No seremos los matadores los que nos 
opongamos a sus mejoras y aún a sabiendas de 
que al fin y al cabo saldrán de nuestros propios 
contratos. Y con ello, o a pesar de ello, no sere­
mos nosotros los que pongamos dificultades.» 
(José Manuel «Tinín».) 

Pacorro cifra la solución, el vencer la dificultad, 
con el diálogo: 

«En la situación actual somos conscientes que, 
salvo las ocho o diez figuras de la torería, existen 
infinidad de matadores de toros que no cobran 
ni para cubrir sus gastos personales y más podrán 
cuorir los de las cuadrillas. E n nuestro mundo 
sólo hay una entidad que no pierde. Que prefa-
fabrica el espectáculo pensando en ella misma. 
Por ello estaría la solución en que el organizador 
piense un poco en los demás. Que es. en fin de 
cuentas, la propuesta presentada por la Agrupa­
ción Sindical. Y que las Empresas, olímpicamente. 
86 han negado a discutir.» 

A Victoriano Valencia, que nos reservamos pa­
ra otro más profundo reportaje sobre la seguri­
dad social de los toreros, le pedimos que sintetice 
Ja mayor dificultád que encuentran hoy los subal­
ternos en que. nadie dudamos, son justas reivin­
dicaciones. Y contesta: 

«Fundamentalmente, de cara a las Empresas, la 
mncultad se centra en la escasa asistencia de pú-
Uco durante la temporada anterior a las plazas 

brp OS" 86 ^08ra 1,113 asistencia normal y, so-
re todo, como dije antes, si se logra una defini-

Aun P1"0!6001011 Para Ia Fiesta, todo mejorará. 
. que, indiscutiblemente, lo que urge es enfren-
ld«e con el problema de hoy.» 

Gallardo se siente un tanto decepcionado. Casi 
úln* pesimista: 
fallan T1 13 actuaI planificación de la Fiesta nos 
base K ^niPresas veo difícil solución. Nuestras 
Pero hlf11 ê ser avisadas y actualizadas, eso s i 
tar hoy día ¿cuántos matadores pueden sopor-

una subida Importante de sus cuadrillas?» 
aiiJÜ8?1^0 Sánchez no se muerde la lengua. Fide 
^ C l a de egoísmo: 

^drLlas convivencias humanas la mayor difícuí-
kctihbf3 ^e8ar a un acuerdo se encuentran inde-
bíclitídmeme en 61 e8oísinO' Por cUo estimo que, 
^dir ° nosot ros, los matadores, hemos de pres-
ŷ f 9* este pecado y poner nuestro afán y apo-
ga tíatá reivindicación justa. Y que esta sal-
que ¿1 dose de lo económico, de las arcas en las 

^ acumula el dinero de la Fiesta.» 
se hjjf1 Martín de los Ríos no ve dificultades. Sí 

*Us ÍIÍ!Í 56 ^sc^e- Por qué... 
cifras, cuando uno se pone delante de los 

MARIANO GALLARDO 

toros, nunca son exageradas. Partir de esta premi­
sa y llegar a lo justo.» 

E l buen picador Matías también es conciso. Y 
preciso, en su contestación: 

«La mayor dificultad considero que es esa igno­
rancia sobre nuestras necesidades dentro y fuera 
del hogar y por ende, la incomprensión al respec­
to.» 

Antonio de Jesús tiene fe. No le falta la espe-
danza. Confia en la negociación: 

«No existe dificultad si se pone buena volun­
tad. En toda transación se parte de una cifra. Lue­
go, forzosamente, tiene que participar el tira y 
afloja. Los banderilleros hemos podido manejar 
unas cosas, contando con la rebaja. Pero lo ma­
lo es que los que manejan el capital se cerraron 
al diálogo. Mal asunto, sobre todo si se arropan 
a la carestía del espectáculo y mientras, ellos, dis­
puestos a aumentar en duros la explotación de 
las plazas, y en tanto, ellos a negar unas pesetas 

PACORRO (Fotos MONTES) 

y responsabilizarse a lo que sucede en la arena...» 
E l menor de los Canalejas, el dinámico y eficaz 

mozo de espadas perteneciente a la Agrupación 
Sindical, cuya Junta directiva dimitió siguiendo 
el ejemplo de la de los picadores y banderilleros, 
pone quizá, el dedo en la llaga: 

«Creo que la mayor dificultad se estriba en unas 
cifras que se han manejado. Lo malo es que los 
empresarios se han negado a escuchar unas razo­
nes que en principio estimo han de ser audibles, 
respetadas y, llegando el caso, discutidas...» 

Y hasta aquí el testimonio de profesionales de 
la torería. Con opiniones, sinceras, respetables y, 
sobre todo, dando la cara. En tres escalas o nive-
les, nueve testimonios, queremos creer que sin­
ceros. Y, sobre todo, como continuación a lo ex­
puesto en el número anterior por un vocal de la 
Agrupación Sindical de Picadores y Banderilleros 
para que el amable lector de E L RUEDO pueda 
sacar sus propias conclusiones. 

U L T I M A H O R A 

PROPUESTA S INDICAL EN EL 

PLEITO DE LOS SUBALTERNOS 
E l Sindicato del E s p e c t á c u l o p r o p o n d r á una f ó r m u l a a las Agrupaciones de em­

presarios taur inos , matadores y subal ternos que tiene pos ib i l idad de ser aceptada 
p o r todos y que r e s o l v e r í a e l p r o b l e m a planteado p o r e l Grupo de Subalternos. 

L a f ó r m u l a e s t á basada en dos p u n t o s : pago de salarios a la cuadr i l l a po r l a E m ­
presa de la plaza, pero a cuenta de los honora r io s de l correspondiente matador , que 
se e f e c t u a r í a antes de las doce horas del comienzo de la co r r ida , y propuesta a l M i ­
n is te r io de Traba jo para que sea mod i f i cada l a ac tual tabla salarial , in t roduc iendo 
en el la elevaciones entre e l 10 y e l 30 p o r 100, en f o r m a inversamente p roporc iona l , 
apl icando la m á x i m a e l evac ión a los más modestos. 

E n c í r c u l o s taur inos se a f i r m a que esta f ó r m u l a fue aprobada en una r e u n i ó n 
de dirigentes del Sindicato, en la que se a c o r d ó t a m b i é n d i r ig i r se en este sent ido a 
las tres Agrupaciones citadas para, una vez obtenida la c o n f o r m i d a d de los secto­
res interesados, elevar la correspondiente p e t i c i ó n a l M i n i s t e r i o de T raba jo en re­
l a c i ó n con la m o d i f i c a c i ó n de los salarios. 

En estos mismos c i rcuios se es t ima que l a f ó r m u l a es viable, ya que supone 
una impor t an t e e l evac ión de salarios y u n a comple ta g a r a n t í a de la efect ividad del 
pago, puntos fundamentales en la r e c l a m a c i ó n de los subalternos. Se espera que 
las E m ^ s a s taurinas acepten t a m b i é n la f ó r m u l a , ya que no se cree que los mata­
dores ^ - r vongan a ella. 



P a n o r á m i c a de la plaza m a d r i l e ñ a de Vis ta Alegre. Observen ustedes q u é terrenos m á s apetecibles ocupa para levantar hermosos bloques 
de viviendas. Por eso n o s e r í a nada e x t r a ñ o que cualquier d ía . . . ' 
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Domingo "Dominguin" ha anunciado que la pla­
za seguirá en pie ., por ahora, aiLnque hubo 
un momento en que todo estuvo arreglado. 

Se aplaza el fin de la 
plaza de Vista Alegre. E l 
año 1970 no será testigo 
—según se piensa ahora— 
de la muerte de esta casi 
legendaria plaza de toros 
madrileña. Pero que cons­
te que es un aplazamien­
to impuesto por las cir­
cunstancias y no el resca­
te de una plaza para la 
Fiesta. ¿Qué pasa que se 
pone en venta una de las 
dos plazas de Madrid 
cuando la ciudad va verti­
ginosamente h a c i a los 
cuatro millones de habi­
tantes? ¿Qué tremendo 
mal hay en el mundo de 
los toros que una plaza de 
diez mil personas está so­
brando? 

Porque —no nos haga­
mos ilusiones— la plaza 
de Vista Alegre sigue en 
venta. Estuvo a punto de 
caer en octubre bajo los 
estragos de la piqueta, 
pero las circunstancias 

han exigido un aplaza­
miento. 

Anuncié en octubre que 
a Vista Alegre le faltaban 
quince días de vida. Y 
así era entonces. Su com­
prador/don Agustín Roiz, 
estaba dispuesto a que el 
derrumbamiento empeza­
ra pronto. Y a le advertí 
que si no le daba pena 
que las máquinas rasga­
ran muletas posibles, par­
tieran faenas futuras y 
mataran toros invisibles. 
Pero estaba dispuesto. 
Los Dominguin llegaron 
a un acuerdo con él e in­
cluso habían recibido una 
cantidad de dinero. 

Se dijo entonces que se 
iba a construir otra plaza 
en Aluche, y se anuncia­
ron otros proyectos más 
o menos utópicos, pero la 
realidad, la tremenda y 
y triste realidad p%ra la 
Fiesta era que Vista Ale­
gre, la "chata" de los tó­

picos y de los romances 
iba a desaparecer. j 

Pero ocurrió que a ¡ 
nales de noviembre se i 
no abajo la operac$ 
por dificultades econóiw 
cas del comprador, 
tuvieron amplio eco » 
rumores en el mun^ 
taurino, no bien intenctf 
nados siempre. Y el ccj 
prador tuvo que dejar n 
operación. | 

A mis oídos han ^ 
do noticias de que itfj: 
ventas que tenía previ^ 
no se llevaron a efec^ • 
no pudo hacer frente a 

por situación. Y , 
Vista Alegre seguirá 
tando donde está-. -JJ 
ahora. Así que la cojl 
nuadón de la plaza ^ 
rabanchel no es n ^ -
de última hora, ni 
menos, sino lanzad* K : 
cuatro vientos d n ^ 
todo el mes de dicien^. 

E l señor Roiz proJ^ 



I l 

I 

El señor Roiz —que aqu i aparece con nuestro compa­
ñero Ricardo Diaz-Manresa a n u n c i á n d o l e el pasado 
octubre que la d e m o l i c i ó n era cosa de d í a s — ha te­
nido que renunciar a l proyecto. ¿ Q u i é n s e r á el sus­
tituto?—(Fotos : Carlos M O N T E S . ) 

ba derribar la parte que 
ocupan los corrales —bas-
tante ampliar— y empezar 
a construir un primer blo­
que ele viviendas en esos 
tfrrenos. 

Dejando aparte situa­
ciones financieras, teñe 
mos que aceptar la reali­
dad: Vista Alegré sigue 
en venta. E n cuanto apa­
rezca un señor con los 
"Mones precisos debajo 
del brazo, se la dan, igual 
^e la habían adjudicado 
f señor Roiz. E n 1970 
Adremos que ver los to-
^ en la "chata" con la 
^ ^ r a de aficionados de 
Pensar que quizá sea el 
^ timo festejo que vemos 
^u. porque quizás al día 
^iente haya operación fina™ "aya operación 
W v L e ? de ^ r a . Teñ­

en Vis 
( i ^ ^ r a de alti 

^ e g r e durante 1970, 
^ent i í^ P a r e c e muy 
^ " urado afirmar que ^ 

Maza va a seguir en 

hiesta todo el año. 
E l problema es que 

ahora no hay comprador. 
Igual sale uno dentro de 
un mes o igual tarda va­
rios años, pero insisto en 
que está sentenciada... 

Tampoco e s t a r í a de 
más recordar ahora que 
un derribo es fácil. No 
tardarían ni una semana. 
Pero construir, por mu­
cho que se diga y muchos 
planos que se muestren, 
es bastante más difícil. Y 
más en el suelo de Ma­
drid, donde la especula­
ción galopante es el pan 
nuestro de cada día. 

No me convencen los 
proyectos de una super-
monumental, dado el mo­
mento actual de la Fiesta. 
Porque si una de las dos 
de Madrid está sobrando, 
¿para qué construir otra 
oue sería mayor que las 
dos actuales juntas? 

Por ahora. Vista Ale 

I n t e r i o r de la plaza de los Carabancheles. Las gradas s e g u i r á n ocupadas 
—Dios sabe si po r mucho t iempo— p o r los aficionados. Y la arena, 
p o r fu turos matadores de t r o n í o , como es a q u í l o c l á s i co . 



BLOQUES.—«La contratación se 
hace ahora en bloque, y uno 
no está por eso.» 

GRATIS.—«Después de pagar 
dos los gastos apenas q 
nada. Y. 

—Me quito de los to 
ros. No quiero torear 
más 

Así de lacónica y fría 
ha sido la decisión de 
Juan García «Mondeño» 

Mondeño había mar­
chado a Méjico a prime­
ros de octubre del año 
ú l t imo para cumplir unos 
contratos. Ocho en total, 
pero una lesión, product 
da al realizar esquí acuá­
tico, le prohibió, luego, 
cumplir con todos l o s 
compromisos... 

—Allí, en Méjico, me 

entró la «ponzoña» ^ 
quitarme de los toros, 

¿Cómo así? 
Soy de los toreras 

que han sufrido mucho 
Ahora ha llegado el nio 
mentó de abandonar esos 
sufrimientos 

cNo existe otro « 
tivo? 

—Sí, pero secundario 
En la actualidad, los dis 
tintos empresarios m 
tratan en bloque y cada 
día resulta más difícil su 
mar en la temporada un 
buen número de corridas 

DECISION.—La suerte está echada: «Me voy definitivamente. 

HHHHHHBIHIHHHIHHHHBS 

U j l X T L Jz> M ^ i M l i 

A C T U A L D E 
D E L A D E C I S I O 
C O N T R A T A R L O S EIP 

VISTA A L E G R E : ? 
SIGUE LA VENTA 
gre seguirá siendo "vive­
ro" de futuras estrellas. 
E l coníoit de los rasca­
cielos, el suave arrullo 
del calor negro, no va a 
guillotinar de momento 
verónicas y naturales ni 
sueños de tanto torero y 
tanto aficionado. No me 
produce pena que derri­
ben una plaza..., si en­
frente construyen otra 
mejor. Hay que ser amigo 
del progreso y d e j a r 
aparte pseudosentimenta-
mos. Pero veo la cosa tan 
negra, que prefiero una 
plaza segura..., que ciento 
volando. 

También es verdad que 
los hermanos Dominguín 
pueden ganar más dinero 
con una buena operación 
de venta que, quizá, lle­
nando la plaza todos los 

domingos durante bastan­
tes años. Y, claro, se aga­
rran a lo útü, dejando a 
un lado su alma de ex to­
reros y actuales aficiona­
dos. Y esto lo encuentro, 
en cierta medida, lógico. 
No se puede estar renun­
ciando años y años a unos 
cuantos millones limpios 
a cambio de mantener 
una afición, dice la gente, 
porque "el negocio es el 
negocio". 

Habría que ser un qui­
jote, un romántico, un 
enamorado tremendo de 
la Fiesta. Y me figuro que 
la década de los 70 —co 
mo ya ocurrió en la de 
los 60—no va a dar mu­
cho de eso. 

Ricardo 
DlAZ-iMANRESA GUAPAZA.—Junto a Quincoces, Dámaso Gómez, Paco Camino y Alejo Oltra, la guapísi1,,* 
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v que, éstas, rindan lo su­
ficiente económicamente, 
y ponerse delante de un 
toro para que, después 
de Jiquidar gastos, no 
quede nada... 

—¿Que hará Mondeño 
de ahora en adelante? 

—Cuidaré de unas tie­
rras que tengo en Sevilla, 
leeré y escribiré cosas 
del toro. Esto me atrae 
mucho. 

—¿Marchas bien eco­
nómicamente? 

—Soy poco «gastoso» 
y nunca he tenido gran­

des pretensiones. Gracias 
a Dios, lo puedo pasar 
bien, igual que mis pa­
dres y hermano. 

s—Entonces, t u deci­
sión es definitiva... 

—Lo es. Sólo actuaré 
en festivales benéficos. 
Porque una de las cosas 
más bonitas de esta vida 
es hacer bien al prójimo. 

E n Mondeño no se 
apreciaba nostalgia. Más 
bien satisfacción, 

CERDA 
(Fotos: Cerdá, Jr.) 

L T O R E O 
A F O R M A 

I P K E S A R I O S 

T O R E R O S 

R E P R E S E N T A T I V O S 

D E M A D R I D 

V E R C I E R O H fl L O S 

V A L E N C I A N O S ( 4 - 0 ) 
PARTIDO BENEFICO CON GUAPA Y TODO 
(DIANA DARVEY) Y EXITO ECONOMICO 

VALENCIA. (De nuestro corresponsal, J. Llo-
ret.) — En el campo Luis Casanova, de Valencia, 
-as Bun ajjua ¡oqinj sp ojwisnoua un ojqapo &s 
lección de toreros residentes en Madrid y otra in­
tegrada por toreros de Valencia. Ganó el conjun­
to madrileño por 4 goles a 0. 

El festejo deportivo fue a beneficio de los niños 

subnormales de Valencia, y los contendientes se 
disputaron el I I Trofeo AS PRONA. 

Como árbitro actuó Jacinto Ouincoces, auxiliado 
en las bandas por los ex jugadores del Valencia 
Antonio Puchades y Héctor Núñez. 

El partido fue muy entretenido, con nivelación 
de fuerzas en la priméra parte, que finalizó con 

VlCTOftTA-V como «aitaron lo. madrtUños, la madrina, Diana Barvey. ¡es tniregó a) firiaí é te t r t f « 



empate a 0. En la segunda mitad, los madrileños, 
con mejor preparación física, marcaron cuatro 
tantos. 

Los equipos presentaron las siguientes alinea* 
dones: 

Selección de toreros de Valencia,—Elíseo Capi­
lla; Curro Pérez, Santiago López, José Puerto; Jo­
sé María Membrives. Pepe Luis Díaz; Antonio 
Arroyo, Curro Vera, Alejo Oltra, Antonio Vera y 
José Pisol. ¡ ' 1 1 • H «I 

Selección de toreros de Madrtd.-^Curro Gimé­

nez; Paco Camino, Rafael Corbellé, El Platanito; 
Jaro II . José Luis de la Casa: Curro Girón, José 
Mata, Carboneríto, José Luis Girón y Dámaso 
Gómez. 

En la segunda parte. Miguel de la Torre susti­
tuyó a Carbonerito. 

Los goles fueron marcados por Miguel de la 
Torre. José Mata, Pepe Luis Girón y Dámaso Gó­
mez. 

La popular supervedette Diana Darvey hizo en­
trega a los vencedores del 11 Trofeo ASPRONA. 

V é 

****** ~m.m.-vrmBK 

MUESTRA.—Y como de muestra vale un botón, ahí tienen ustedes la fotografía, que 
prueba el ardor con qué ambos conjuntos se emplearon 

MADRILEÑOS.—He aquí el equipo que presentaron los madrileños. Lo de "madrileños1 
es un decir, claro... 

Tribuna presidencial. El conde 
de Colombí abre el curso de 
«Los de José y Jqaa», «HUMANIZAR LA FIESU» 

INICIA EL CICLO DE «LOS DE JOSE Y JUAN» 

JOAQUIN VIDAL, «PRIMER ESPADA», DICE: «Humanizar 

la Fiesta no es minimizar el peligro, sino cortar los abusos» 
«M>, mi disertación de hoy no tiene categoría de tesis d ,̂ . Hartad y responsabiii-

ni lo he pretendido. Aunque en el tema taurino podría encünír̂ T aficionados y recia-
un profundo estudio en la ínter relación público-espectáculo,^ **** ^ juventud taurina, a 
dijo, de entrada, Joaquín Vidal Vizcarro, minutos antes de i^"3 ^ jtoco ^ ^ 
su anunciada conferencia, cuya temática fue «Humanizar ¡n i * ^ ^ m , . • 

,> - . • - . J , • , K ~. atención debida, no sólo ta». Y continuaría al requerimiento de soluciones: «La resoon̂ i.'̂ 6, . . . . , . . fltl i. alie aún conserva su 
dad se encuentra en los críticos taurinos insobornables, más aten 
a su crédito y pedestal que a dar su brazo a torcer, y también J****1' s'n0 para at™C^^^a1^* 
menos entidad— en esos reporteritlos de tres al cuarto, p«eis*r,*ue 58 ,nar îna 
ditirambos hace tiempo que no son admitidos por el aficionadô aVe n,ani'estando su 0POS,* 

ion a Jo Q"* hoy S"064*6 en 'a 
causa y de la calidad del 1 
ferenciante, hizo la adecuad; 
atinada presentación del mjs, Proclama, asimismo, el res-
y le entregó los «trastos ieto y la admiración por los 
hablar». o]osos dej toreo que los jóve-

JUVENTUD e$ no pudieron ver en directo 
Empezó sus palabras pnx que en opinión de Joaquín 

f 
Tras las palabras de saludo a 

la amplia concurrencia por parte 
del vicepresidente de la Peña, 
hizo la presentación del con­
ferenciante José Antonio del Mo­
ral, quien con conocimiento de 

Joaquín Vidal, en un Improvi­
sado «minuto de la verdad» 
momentos antes de empezar 
so disertación. 

Vidal, Joselito ha sido el torero 
más grande de todos los tiem­
pos. 

HUMANIZACION 

Sobre el «cogollo» de la diser­
tación se pronunció rotunda­
mente por la humanización de 
la Fiesta, pero no en el sentido 
que muchos proclaman, mini­
mizando el tamaño, edad, defen­
sas y poderío del toro que con­
vierte la Fiesta en una farsa, 
sino terminando con los abusos 
que, en el espectáculo, predomi­
nan hoy día. Cree que la juven­
tud, si no acaba por irse del to­
do, puede llevar adelante la eli­
minación de estos abusos, pero 
desgraciadamente, hoy. no cuen-

Presentador en acción. 

ta con los medios suficientes 
de hacerlo. 

ANALISIS 

Pasa seguidamente a realizar 
un análisis del toreo del cuar­
to de siglo último y le encuen­
tra una acusada decadencia que 
sólo podrá hacerla recuperar la 
presencia del toro en la arena. 

Joaquín Vidal Vizcarro fue 
muy aplaudido al final de su di­
sertación por el público asisten­
te a esta primera conferencia 
del XIII ciclo, que habitual-
mente por estas fechas organi­
za la Peña de «Los de José y 
Juan». 

N. 
(Fotos MONTES.) 

A N T O N I O B E L L 0 i M D | A LA C U E S T I O N C O N L A R G A S C O R D O B E S A S , 
« S A L T O S D E L I B E l U ' Y NO E N C O N T R O L A P U L G A D E L A C H E L I T O 

La Tertulia Taurina Viejo Madrid, reanudó sus habituóles «cenarlo el periodista entra, par-
uniones mensuales emplazando como contertulio invitado al ««tiendo desde las teloneras,' pa­
ran© y OQudo periodista Antonio Bellón, quien «lidió» el tem dwido por la Orellana... para, ir 
Lagartijo a Cordobés, pasando por La Chelito». Lidiaría tomii» PMW en el número de fondo: 
las sagaces preguntas que se le hicieron en el coloquio y, /inaî a Cheüto. Veamos qué recuer­
de, como Bellón, pudo con todo lo que se le echo, salió dd cu» Antonio Bellón dé la Chelito. 
dialéctico por la puerta grande. 

Federico Sánchez Aguilar. co­
mo promotor y regidor de la ter­
tulia, hizo el despejo de plaza 
y hay que decirio, lo hizo con 
soltura y galanura, presentando 
a Antonio Bellón. si es que a ello 
había lugar, porque, como bien 
dijo Federico: «Es para nosotros, 
para los profesionales del perio­
dismo, en cualquiera de sus fa­
cetas, un auténtico ejemplo. An­
tonio Bellón que es un crítico 
ye-yé, aunque no ande muy allá 
de pelo, es un hombre que se 
le ve en todas partes... Donde se 
produce la noticia e. incluso, an­
tes de producirse, allí se le ve.» 

LAGARTIJO 

Antonio Bellón. tras agradecer 
a Sánchez Aguilar sus breves y 
amables palabras de presenta­
ción entra en tema. ¿Por corto 
y por derecho? Veamos. 

«El toreo, hasta Rafael Moli­
na, era una habilidad, arte..., co­
mo queramos llamarle, de unos 
hombres maduros que se afei­
taban con navaja y le quedaban 
unas barbas verdosas. Tenían ba­
rriga, comían cocido y decían a 
sus mujeres que le esperasen, 
que volverían. Pero Lagartijo fue 

«La Chelito era una mujer pro-
fltfaamente guapa...» 

el primero que no comía mií*^ repertorio de la Chelito, 
cocido, porque era muy soí^ acuerdo, que, en una oca-
para comer no tenía barriga,J~ .̂~J1^ar a Espeña las esti-
hacsr gimnasia, porque la rí*^"~~as' con las que uno se 
raleza le hizo COTÍ , un til»1?*!****» de cualquier manera 
egipcio: de cintura estre* "«suelo Portella usaba aaueí 
hombros anchos. Era, en ^"«aclo desde el 

«Fue el descubridor de ^ ^ ¿ « l u e U a tinta InefSSedí 

—v.., —^.— — , ~. escenario y los 
prototipo de hombre eteĝ f ««íe^es» aspiraba 

' de aq 
gancia en la arena.» " Qielitoj 

«Lagartijo fue un hombre í tCî iés de arrtAn , j _ 
agotó en el toreo lo persona!* ^ ^ ^ ^ J ^ . ^ cuanto a ser un profesional-" »t^^b!anca» de gran 
él empezó también, y se « W n tiiKSÍS S ^ J 1 " 6 
tuvo durante v e r n t i d n o o * ™ "nos ratones en ei 
una maravillosa réplica * 
toreros diferentes 
Frascuelo y él.» 

Tras estudiar historias J 
petencías de Rsfael y 105 
Bellón analiza toda la 
tadón y erudición de 1* 
pasa cyando la decaa' 
Lagartijo, a justificar loe 
del torero. 

LA CHELITO 

Antonio Bellón, 
fue expulsado de los 
por pertenecer a la 
Chantecler. gracias a la* 
de la señora Antonia, TI» 
hiente del «Chantecler» i 

escenario. , y la que se armó fue 
chica.» 

«La busca de la pulga en aque­
llos tiempos... ya se lo pueden 
ustedes figurar. Ella salía con 
una camisa honestísima y hacía 
un «safari» de pulga en su anato­
mía, pero muy tenue. Luego, re­
sulta que la pulga no está por 
«allí» y terminaba todo aquello. 
Puede que aquello no tuviese na­
da, pero ha llegado hasta nues­
tros días.» También rememoró 
lo «superpecaminoso» de «La 
rumba de la Chelito», que es lo 
que considera que la consagró. 

CORDOBES 

Cuando Bellón le conoció «era 
él clásico español avispado, ham­
briento dispuesto a ser torero, 
ser director de orquesta, o lo que 

que la pulija 
nú estaba allí.» 

\ntomu Bailón > 
nuestro com­
pañero st salu­
dan. Futo cV 

M O N T E S , i 

fuera... Lo que no quería era ser 
poft>re». 

«Cordobés tenía las esenciales 
virtudes toreras. . , y no le arre­
draban la cantidad de voltere­
tas tremendas. Ta tenia su «nú­
mero» en aquel entonces, pero 
sin dejar de dar su verdad en él 
centro de la plaza.. Y no olvi* 
demos la increíble suerte de ban­
derillas de Benitas...» 

«Lo único malo del «salto de la 
rana» es el nombre. La rana es 
un bicho feo..., debía de llamar­
se el «salto de la libélula» o del 
«pitiminí»... Es un salto bonito, 
meritorio. oUmpáoo..,.» 

COLOQUIO 

A la primera pregunta del co­
loquio. Bellón se sincera y con­
fiesa que su reloj taurino está 
parado en Belmente y marchó al­
go con Manolete. 

«¿Qué si sería torero Cordobés 
de haber nacido en la época de 
Bombita y Machaquito? {Claro!, 
el que es torero. lo es en cual­
quier época. JBenitez atrae a la 
multitud y lo que es importan­
te se le pide, ¡su número!» 

Intervienen muchos contertu­
lios, can buena intención y con 
la otra. Se trata de poner al 

conferenciante en compromisos 
gordos, como los que planteó el 
«ingeniero del 9», y otros, pero 
Antonio Bellón lidia las cues­
tiones con hatoiBdad y con 
lo otro. En fin. una brillan­
te jomada de la Tertulia Tau­
rina del Viejo Madrid, en la 
que. lo que se habló, pre­
guntas y respuestas, pudieron te­
ner mucho de verdad y no tan­
to de sinceridad. Todo depende, 
a la hora de enjuiciar, del coior 
del cristal con que se pudiera 
ver. 

NACHO 

VALENCIANOS. V aquí, ios represéntantcs levantinos. Ni son de Valencia todos los que 
están, etc. Otro decir, vamos 

U N A G R A T A J O ^ A E N L A T E R T U L I A D E « E L V I E J O M A D R I D » 
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SAN ISIDRO y MA­
DRID. ¿Estará este año 
presente en el amplio se­
rial el torero de LINA­
R E S , SEBASTIAN PALO­
MO? Del asunto nadie ha­
bla. Ni pío sobre el par­
ticular dice S T U Y C K , ni 
JARDON, ni ALONSO 
BELMONTE. . . A lo sumo, 
puede escucharse en bo­
ca de los J E R I F A L T E S de 
la primera p l a z a del 
mundo: 

— E n SAN ISIDRO es­
tarán todas las figuras de 
la actualidad. Todas las 
que quieran, vamos. 

—¿Quiere torear en las 
VENTAS, SEBASTIAN? 
—preguntamos en el ho­
tel VICTORIA al apode­
rado del torero, EDUAR­
DO LOZANO. 

—Sí, quiere. 
—Ha habido entre la 

EMPRESA y tú algún con­
tacto para llegar a un 
acuerdo? 

—Hasta el momento, 
ninguno. 

—¿Te prestas al diá­
logo? 

—Desde luego. 
—¿Crees que os llama­

rá la EMPRESA? 
—Estoy esperando. 
—¿Y si no lo hace? 
—Será señal evidente 

de que PALOMO "LINA­
R E S " no les interesa. 

—Eso no lo cree nadie. 
—Si tú lo dices... 
—¿No será que la EM­

PRESA cree que PALO 
MO "LINARES" va a su­
birse a la parra a la hora 
de concretar cifra del 
contrato? 

—PALOMO pedirá jus­
to lo que vale, lo que su 
fuerza actual requiere. L a 
EMPRESA no puede per­
der con él... 

—¿Pedirá más o me­
nos que lo que ya el año 
último se estipuló en el 
contrato que no llegó a. 
tener validez? 

—Lo justo he dicho. 
* * * 

No obstante, es muy 
significativo que SEBAS­
T I A N PALOMO saliera 
precipitadamente p a r a 
BOGOTA y no le acompa­
ñara EDUARDO, s i n o 
JOSE LUIS LOZANO. 

—Yo tengo que hacer 
cosas en Madrid... 

S í ; precipitadamente, 
decimos, hubo de mar­
char PALOMO a BOGO­
TA. ¿Motivo? Bien senci­
llo: una infección bucal 
de MANUEL B E N I T E Z 
le impedía torear, y se pi­
dió con urgencia que fue­
ra sustituido por el de 
L I N A R E S . 

—Más plata para S E ­
BASTIAN.. . 

—Claro. 
—¿Y qué ciase de in­

fección es ésa de COR­
DOBES? 

—Realmente no tiene 
importancia. Pero la co­
sa data ya de meses, Al 

tres por dos estaba con 
las mismas, producto de 
la dentadura, un poco pi­
cada. Así, el torero ha re­
suelto someterse a una 
intervención en el propio 
BOGOTA. T r e s c i e n-
tas cincuenta mil pesetas 
le va a costar la broma .. 

—¿Regresará luego a 
MADRID? 

— T a r d a r á algún 
tiempo. 

—¿Ha sabido algo la 
EMPRESA de la capital 
en relación c o n su deci­
sión de firmar o no el 
contrato de compromiso 
para sus plazas? 

—Nada. Mutis general. 
Eso hace suponer que 
MANOLO no estará pre­
sente por lo menos en 
C A S T E L L O N y V A L E N ­
CIA por la MAGDALENA 
y FALLAS..-

—¡ Ay, cuidado! 
—¿A qué? 
—A ver si va a suceder 

en VALENCIA lo del últi­
mo año: Medias entradas, 
y, cuando más, tres cuar­
tos... 

—A lo mejor, a lo me­
jor, Pero la lección ya es­
tá aprendida... 

—Eso es verdad. Pero 
mutis. Doctores tiene la 
IGLESIA. . . 

* .* * 
Y sin salimos del burla­

dero de las VENTAS : 
—¿ H a y nuevos nom­

bres para SAN ISIDRO? 
—Además de los PUER 

TA, CAMINO. MANOLO 
MARTINEZ, PAQUIRRI, 
D A M A S O GONZALEZ, 
MANOLO CORTES, etcé­
tera, etcétera, a mediados 

P A L I Q U E 
T A U R I N O 

• EMiPRESA DE MADRID - P A L O M O : 1COMIPAS (DE ÍBSPERA. 
• M A G D A L E N A (Y F A L L A S : C A S I S E G U R O O U E iNO A C T U E BP 

NUEZ. C* 

• C U R R O V A Z Q U E Z Y R A F A E L T O R R E S , ^PICHADOS» PARA /SAN 
tSIIDRO. 

• ¡MANUEL RODRIGUEZ T O M A RA iLA ALTERNATIVA EN íSEVIllA 
Y iLA CONFIRMARA EN MADR ID (SAN íSIDiRO). 

• DECIDIDO: T O R O S M E J I C A N O S DE MIMIAHUAPAN EN U 
«ISlíDRiADA». 

• A C U R R O V A Z Q U E Z ¡LE L L A M A N EN M E J I C O «CURRO i>fl|. 
MORES». 

• CHOPERA CONTRATARA A C U R R O RIVERA ¡PARA T O D A S SUS 
iPiLAZAS. 

EiNRJQUE i C A L L E J A S , NUEVO APODERADO DE VIDRIE Y PARRI. 
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de la última semana con-
t r a j e r o n compromi­
so —verbal de momento, 
aunque la rúbrica llegará 
en s e g u i d a — CURRO 
VAZQUEZ y RAFAEL TO­
R R E S . Eso tiene aliciente. 

* * * 

O t r o aliciente: AN­
D R E S GAGO, apoderado 
del futuro matador de to-
r o s MANUEL RODRI­
GUEZ, esa firme prome­
sa de CORIA D E L IRIO, 
también ha llegado a un 
acuerdo con la EMPRESA 

D E MADRID: Dos corri­
das pora SAN ISIDRO, 
aunque no estará en los 
carteles de PALLAS.. . 

—¿Pues no iba a tomar 
allí la alternativa? 

—Sí; pero GAGO ha lle­
gado a un acuerdo con 
CANOREA para que esa 
alternativa tenga lugar en 
la patria chica del torero, 
en S E V I L L A , el 5 de abril 
y por todo lo grande. A 
los de CORIA D E L RIO 
ya se les ha pasado el en­
fado, y están ahora que 
arden de felicidad. E l pa­
drino será M I G U E L MAR­
QUEZ, y de testigo actua­
rá MANOLITO CORTES. 
Aparte de esa corrida, don 

DIODORO le ha firmado 
otra en la F E R I A DE 
ABRIL. 

—¿No se ha molestado 
por esto la EMPRESA DE 
MADRID? Por todos es 
sabido que MANUEL RO 
DRIGUEZ iba a tomar la 
alternativa en FALLAS. 
—preguntamos telefóni 
camente a GAGO. 

—Ni mucho menos. Los 
componentes de la EM 
PRESA madrileña son 
personas c o m p r e n s i -
vas, amén de competen 
tes, y en seguida hubo 
acuerdo con ellos. 

Total, lo dicho. Alterna 
tiva de MANUEL RODRI 
GUEZ en S E V I L L A y con. 
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PADRINOS DE POSTIN 
Ya es sabido: JHas pasado-i, en 

el CIRCO DE PRICE de la capi­
tal de ESPAÑA tuvo lugar *Í 
«solemnísimo» bautizo de esos 
dos cachorros tígreses que apa­
recen tan simpaticones y monos 
en la fotografié. Los padñnós 
fueran postineros. Nada rtuis, y 
tampoco nada menos, que la ar 
Hsta del celuloide GERÁtDÍNÉ 
CHAPLIN y él matador de toros 
SEBASTIAN PALOMO «LINA­
RES». 

Entre tuces de «flash», risota­
das, brindis con champagne ca­
ro, y tal y cual, pregúntame ai 
joven diestro: 

—¿Qué pasa. SEBASTIAN? 
—Ya ves, contentó. 
—¿Prefieres un t i g r e a un 

MIURA 
Y con la c a r c a j a d a , ta res-

puesta: 

—Prefiero los MIURAS. El tv 
gre embestiría al bulto, no al 
trapo... 

—¿Te darás una vuelio.cita per 
ta ganadéria de DÓN EDÜAtiOO 
antes de embarcar la MIÜkADA 
dé la FERIA DE ABRIL? 

—Ni hablar. Ni yo, ni repre* 
Sentante mío alguno, Mi encuen­
tro será en la propia arena, y 
mis apoderados tos verán a la 
hora del sorteo... 

—¿No tía a ser e&e un salto 
gigante en tu carrera? 

—1970 va a ser ta gran tempe­
rada de PALOMO. Vóy a pone* 
todo. 
tos jhtntós sobre tai ties». ¡A 
ver qué pasa! Yo puedo «tí 

y volvió a rei/' abiertamente, 
se «azuzó» et peto y bebió un 
sorbo de champagne... 

—Va por los MIURAS... 

V I T I - E M P R E S A 
DE MADRID, 
ACUERDO: QUINCE 
C O R R I D A S 
DE T O R O S 

Hotel VICTORIA. La unaj1 
la tarde. Saludo a FLOREm¡; 
NO DIAZ FLORES quien, * 
cho sea de paso, ya no voto* 
a AMERICA. Su poder&f 
SANTIAGO MARTIN «VITU * 
demás séquito regresarán o * ; 
PAÑA un día de estos, po^ 
mente el 18 ó et 19. u ™ * 
cumplidos la totalidad de 00 , 
promisos contraídos en ios v* 
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_ r i ó n en MADRID 
^ S A N ISIDRO. Luego 
í** seguidito, si las co-

s8^¿j¿)darán bien, don 

^ ^ Q d é d u d a cabe, 
hombre, qué duda cabe...! 

^ de MIMIAHU 
PAN, sí- Toros 06 MIMIA-
LjpAN, no... 

o no por SAN ISI-
ní?0 señor ganadero? 

y don LUIS BARROSO 
RARONA, propietario de 
^ ganadería, despeja la nanita desde el MEJI­
CO lindo y querido. 

_Sí, es cierto. Me gus­
taría, además, que, con un 
tprcer matador, la lidia­
ra n MANOLO MARTI­
NEZ y SANTIAGO MAR-

"VITI", gran triun­
fador en la p l a z a de 
MEXICO. 

—¿De acuerdo? —pre­
guntamos ahora a don 
L I V I N I O 

—De acuerdo. Y a se 
han firmado los contra­
tos. 

—¿Matarán los toros 
mejicanos MARTINEZ y 
S. M.? 

—Posiblemente. 
* * * 

Llega a nuestras manos 
un ejemplar de CLARI­
N E S Y TIMBALES, don­
de al referirse a DAMASO 
GONZALEZ se lee: 

"Habrá que hacer un 
monumento al valor y a ía 
vergüenza toreras para 
hablar de DAMASO GON­
ZALEZ, conquistador in­
discutible de esta plaza 
caleña. Habrá que escul­
pir placas en mármol y 
con sangre para decir que 
DAMASO GONZALEZ, to 
rero del infarto, ha cum-

Un torero «arrepent ido» 
PABLO G O M E Z T E R R O N : «OUIERO iDAR MI 

(VIDA iPOR íLOS NECESITADOS» 

EL «IPOPUSLAR» SERRAN1TO 
Como nunca es tarde si la di­

cha es buena, ahí va esta fotogra­
fía de la entrega del PREMIO 
«POPULAR» del diario «PUE­
BLO» al diestro AGAPITO GAR­
CIA «SERRANITO». Hace la en­
trega otra «POPULAR», MANUE­
LA LA CARACOLA y ENRIQUE 
ORTEGA, hijos del «cantaor» 
MANOLO CARACOL... 

—Enhorabuena, SERRANITO. 
—Muchas gracias. 
—¿Cómo va eso? 
—Estupendamente. Estoy he­

cho un mulo. ~ 
Y de verdad que su restableci­

miento se conserva a pasos agi­
gantados. ¡Quién nos lo iba a de­
cir cuando escribíamos de SE­
RRANITO con pluma bañada en 
lágrimas!... 

se» de habla hispana. FLORES 
Uegó a la nación antes «para ir 
Preparando la temporada de 

a SANTIAGO». Pues bien; 
ya está en el tajo y la última 
Sp̂ am rubricó contrato con la 
EMPRESA DE MADRID Exito 
672 la gestión: 

-•Quince corridas de toros 
Poro las plazas que regentan: 
nfr ELL0N' VALENCIA. MA-
jní ' SAN SEBASTIAN GI-
rAÍ' ^ ¿ L A DE HENARES, 
ALMENAR VIEJO y DAX. 
i-TíSe llegó a un acuerdo de 
Mediato? 
"otoj0"^ COTno e s 0 ' no- P e r o 

eiistiefc) ninguna tirantez. 
^ EMPRESARIOS defienden 
*ERoereses y yo los d*1 TO~ 

• Pero como nos conoce-
^ sobradamente y sabe-

«e memoria los distintos 
*os de vista... 

be^* al grano sin titu-
^ vmos. 

Pértíĵ 1 el acuerdo llegó sin 
Por ̂  46 tiempo. Me alegro 
*í:i£ ,ElfPRES¿> Por el " y la AFICION. 
p j f ^ U A . FLORES. „ 
*IA nT SEVILLA, con su FE 

* ^ ABRIL? 
No sé. 

TO-

Qué 

—¿No va a estar allí S. M.? 
—Estar, estar... sí. ¿Quién le 

va a prohibir a SANTIAGO ir a 
la FERIA DE ABRIL? 

—Digo a torear. 
—Bueno; ya sabes que ha si­

do el triunfador varios años y 
que cuenta entre los sevillanos 
con todas las simpatías. Quie­
re, pues, estar presente en el 
serial. Pero, lógicamente, siem­
pre que se le respete «su» sitio. 
De círa forma acudiremos co­
mo turistas. 

—¿Cómo van las cosas con 
CHOPERA? 

—Existe cordialidad por am­
bas partes. Lo prueba haber to. 
reado en América seis corridas 
organizadas por ellos. Precisa­
mente el día que regresaba al­
morcé con MANOLO y comen­
tamos que aquí puntualizaría­
mos la temporada de VITI en 
sus plazas de ESPAÑA. 

—¿Y con BALAÑA? 
—Nuestras relaciones siem­

pre han sido satisfactorias. Es 
una de las casas con la que 
siempre fiemos estado bien. 

Llegaron amigos para saludar 
al apoderado. Nosotros nos des­
pedimos. 

Por razones de ajuste —exceso 
de originales de última hora­
rio dimos a conocer en nuestro 
último número el resultado de 
la convocatoria hecha a la Pren­
sa madrileña por el matador de 
toros Pablo Gómez «Terrón». La 
invitación decía que en la mis­
ma «se daría a conocer una noti­
cia que el diestro juzgaba de 
%ran interés para todos los me­
dios informativos... 

—¿Cuál es ese nuevo camino 
y nueva posibilidad? 

_—Estoy dispuesto a dar mi 
vida por todos cuantos sufren, 
sin distinción de razas o credos. 
Todo cuanto gane toreando lo 
destinaré a ayudar al necesitado. 
Yo solamente me quedaré con 
lo justito para poder sobrevivir, 
pero sin lujos, estrechamente. 

—Para eso hace falta el apoyo 
de las Empresas y de los com­
pañeros... 

—Para eso he convocado a us­
tedes. Quiero hacer un llama­
miento general en pro del ne­
cesitado. 

—Está bien. ¿Pero, por qué no 

plido a ley en CALI y para 
afirmar de manera rotun­
da que ya debe estar eŝ  
criturado su contrato del 
70.Con DAMASO GONZA­
L E Z , el valor pierde todas 
sus fronteras. (CARLOS 
FERNANDEZ B O M I-
LLA )" 

Y PACORRO, en MA­
DRID, nos comenta: 

— E n VALENCIA (VE­
N E Z U E L A ) quieren que 
DAMASO toree la famosa 
corrida de la PRENSA, 
que se celebrará el 15 de 
F E B R E R O . También ac­
tuará el día 8 y el 15 en 
la famosa plaza de SAN­
TA MARIA, en BOGOTA, 
y, posiblemente, el 28. E l 
7 y el 14 de este mismo 
mes lo hará en M E D E -
L L I N . E l muchacho está 
embalado. E l éxito en 
A M E R I C A ha sido 
grande. 

— L a temporada espa­
ñola va a ser clave en la 
carrera de DAMASO...i 

* * * 
Aunque R A F A E L SAN­

C H E Z "PIPO" y SALVA­
DOR S A N C H E Z "PI­
PO I I " estén por tierras 
americanas, con sus dies­
tros JOSE P U E N T E S y 
C U R R O VAZQUEZ, el 
"cuartel general" madri­
leño de ISLAS F I L I P I ­
NAS sigue funcionando. 
Hablo con RAUL, quien, 
con JOAQUINILLO, es 

pensó asi antes, cuando toreaba 
con frecuencia y tenia dinero? 

—Afo lo sé. Estoy arrepentido 
de la vida que llevé. Es cierto 
que derroché mucho dinero. 
Llevé una vida desordenada y 
a todo lujo. Me pesa ahora. Ya 
no tiene remedio. El único re­
medio es éste: Fundar una Aso­
ciación benéfica 

—¿No estará usted buscando 
un impacto publicitario y lue­
go..! 

—Se equivoca quien así piense. 
—Con qué apoyo cuenta ahora 

mismo para llevar a feliz térmi­
no su iniciativa? 

—Creo que el empresario 
Balañá me dará alguna corrida. 
También cuento con la inmedia­
ta colaboración de los toreros 
Luis Barceló y Enrique Patón. 

Ya lo saben, lectores. Si quie­
ren colaborar con Pablo Gómez 
«Terrón» llamen al teléfono 
223 55 02 de Barcelona, o escri­
ban a su nombre, a la calle 
Tamarit, 84, de la Ciudad Con­
dal. 

(Foto MONTES.) 

las PEÑAS pidiendo un 
mano a mano entre CU­
RRO VAZQUEZ y CU­
RRO RIVERA. . . 

—Otro que pisa fuerte. 
— E l arte, amigo, el 

arte... Le llaman CURRO 
PRIMORES. 

* * * 
Y de Méjico nos "so 

plan" la noticia, puesta en 
b o c a de MANOLITO 
CHOPERA: 

—No voy a apoderar a 
CURRO R I V E R A , como 
se ha dicho. Lo qa^ suce­
de es que voy a contratar­
lo para todas mis plazas, 
pues tengo excelentes re­
ferencias sobre el joven 
torero azteca. 

L u e g o , al referirse 
CHOPERA a MANUEL 
B E N I T E Z "CORDOBES", 
aclaró: 

— N o he tratado con éi 
nada en firme para la 
temporada española. Pero 
mis relaciones con el dies­
tro de PALMA son cor­
diales, y algo he hablado 
al respecto durante la ac 
tual temporada america­
na con su apoderado, PA­
CO RÜIZ. 

Deducción: C O R D O ­
B E S estará presente en 
todas las plazas de CHO­
PERA. * * * 

E N R I Q U E CALLEJAS 
AUÑON, el conocido apo 
derado, se ha hecho car­
go del rejoneador MA-

«SLOGAN» PARA M A C A R E N O 
Nos encontramos a JUAN 

ANTONIO ALCOBA ¿MACA-
REINO» en plena calle. Son­
riente y simpático como 
siempre, nos enseña a NA­
CHO. MONTES y a mí un 
«slogan» publicitario para co­
locar en los automóviles. 
Este: 

«¿Mi torero?, MACARENO.» 
—¿Torearás muchas corri­

das este año de la mano de 

tu nuevo apoderado. LUIS 
ALVAREZ JR.? 

—Si; va bien la cosa. Creo 
que unos treinta festejos. 

—¿Cómo son tus relaciones 
con el antiguo apoderado, 
FERNANDO GAGO? 

—Estupendas. GAGO y yo 
siempre seremos amigos. 

—Eso está bien. 

(Fotos MONTES.) 

una especie de LUGAR­
T E N I E N T E G E N E R A L : 

— C U R R O VAZQUEZ 
ha estado quince días en 
la ganadería mejicana de 
R E Y E S HUERTA. Antes 
de su última actuación en 
la primera plaza del país 
mató tres toros. Allá le 
quieren mucho. Tanto, 
tanto, que la EMPRESA 
ha recibido un escrito de 

N U E L V I D R I E y del no­
villero CURRO F U E N ­
T E S "PARRI". Uno no ig­
nora quien es PARRI. 
Pero pregunta al apode­
rado: 

—¿Quién es PARRI? 
—Un novillero natural 

de LA P A R R I L L A 
(CUENCA) 

J e s ú s SOTOS 
(Fotos C. MONTES.) 



REGLAMENTO GANADERO DEL PRIMER GRUPO: 

nmio 

do 

LA CUOTA DE ASCENSO 

SIGUE EN 50.000 PESETAS 

ES EL UNICO RESQUICIO 

EN EL MURO DE SILENCIO 

DEL SEÑOR GARCIA ALEAS 

SOBRE & TEMA 

Los ascensores del edificio núme­
ro 30 de ia calle Santísima Trini­
dad hacen ¡ plaf, plaf!, como avisan­
do. En la cuarta planta está la sede 
nacional del primer grupo de ga­
naderos, según el argot popular, y 
Criadores de Toros de Lidia, según 
el léxico oficial. El señor García 
Aleas, don Manuel, me dijo por te­
léfono, sin demasiado entusiasmo, 
que me recibía, y sin entusiasmo si­
gue al verme. 

"¿Puedo hacer unas fotos?", pre­
gunta agudamente nuestro redactor 
Carlos Montes, al ver el panorama. 

"Espere a ver si hablamos de al­
go", le contesta don Manuel. 

Y nos da el primer aviso. Creo 
que antes de ia hora. 

Yo iba a enterarme de si era ver­
dad que habían subido la cuota para 
la prueba de ascenso de 50.000 a 

Don Manuel García Aleas, secretario del 
Grupo Nacional 
de Criadores de Toros 
de Lidia, 
no accedió 
a darnos un ejemplar de la última 
edición 
del 
Reglamento de Adío grupo. 
Sólo es de uso privado... 

Esta es la portada del Reglamento del 
Grupo Nacional de Ganaderías de Lidia, 
que es el segundo. Este sí que está en 
nuestro poder. Los del segundo grupo 
no son tan recelosos como los del pri­
mero..., o como el señor García Aleas. 

lEUMtlIi itcinu IE stiiitiiit1; 
SINDICATO NAGONAL 0{ GANADERIA 

R E G L A M E N T O 
DEL GRUPO NACIONAL 
DE GANADERIAS DE LIDIA 

500.000 pesetas. Lo había leído y me 
lo habían dicho algunos ganaderos 
muy alarmados. 

"Ya ve usted —argumentaban—, 
si es verdad, cierran el grupo, le po­
nen coto, porque ¿quién se va a 
arriesgar a perder medio millón por 
las buenas?" 

Uno iba con la sana intención de 
poner en claro el problema para que 
no hubiera tanta incomprensión en­
tre los dos grupos. 

Iba algo mosca porque ya sé que 
el primer grupo es "sancta sancto-
rum". Por eso, tuve que empezar 
preguntando si los ganaderos se ha­
bían vuelto originales y querían bau­
tizar a sus toros con denominacio­
nes musicales, pero sí, sí... 

En cuanto cambié el tema y em­
pecé a hurgar en el problema de h 

cuota vi que no iba a sacar nada en 
limpio. 

("Mire usted, no estoy autorizado 
a hablar." "Estas cosas son de ré­
gimen interno de ios ganaderos y só­
lo deben saberlas ellos." "El Regla-
el de 1958, actualizado en algunas 
mentó no se ha aprobado ahora. Es 
cláusulas"...) 

Y me leía artículos burocráticos 
para convencerme. 

—¿Es verdad o no que han subi­
do la cuota a medio millón de pe­
setas? 

—No. Sigue igual que antes: cin­
cuenta mil pesetas. 

—Pero en la calle hay rumores. 
—Los habrá leído en la Prensa. 
Abre un cajón y saca con cierto 

malhumor un artículo de mi queri­
do compañero Antonio García-Ra­
mos. 

—Lo habrá leído aquí, pero resul­
ta que García-Ramos no ha dado 
una en el clavo. 

Me da a entender que nada de lo 
que se dice en el artículo está de 
acuerdo con la realidad. 

—Deberían, entonces, desmentirlo. 
—No vamos a desmentir nada ni 

a hablar de ello. El ganero que ten­
ga interés en optar a la prueba de 
ascenso ya vendrá a informarse aquí. 

No lo comprendo. Afirma el señor 
Aleas que hay muchas inexactitudes 
y desea echar una tonelada de sa­
cos de arena al asunto... 

Como veo que no quiere o no pue­
de hablar, le pido el Reglamento que 
acaban de editar y que estoy ho^ 
jeando. Y me dice que lo siente, 
pero que no puede dármelo, tábi­
damente lo coge y lo mete en un 
cajón. 

—Ya he dado uno y me han sur­
gido muchos disgustos por eso. 

—Pero que uno haya hecho mal 
uso, como usted dice, del Reglamen­
to, no quiere decir que todos vaya­
mos a hacer igual. 

—El Reglamento sólo es para los 
asociados. Si usted quiere uno, se 
lo pide al presidente por carta. 

No sabía que el Reglamento del 
primer grupo de ganaderos era "se­
creto oficial*. Ni acierto a pen«íar 
qué harían estos señores si tuvie­
ran en sus manos cosas más impor­
tantes. 

Luego querrán que los periodistas 
informemos bien cuando nos niegan 
las fuentes de información. Incluso 
cuando aceptamos la negativa al diá­

logo, se nos niega un üocurt, 
aprobado oficialmente 

El señor García Aleas quier 
vertirnos en adivinos. O, Qü;e; 
que quiere es que les rfej'emoS. 
quilos, porque el Grupo <í€ pj 
res de Toros de Lidia es coto 
do. Antes lo decía en bro^a 
creo que les gustarla que f̂ g' ^ 
creto oficial. 

Hay que terminar, obligadan, 
con el tópico: ¡Qué país! 

Ricardo 
OIAZ-MANREs, 

TOROS DE 

^ de la Rj—s^ pensamos que 
' -tro colaborador Díaz-Manresa 

Q U ^ 
— , * o K í i aonel moin.^nto a 

n resentaba en aquel momento a 
?L RUED0 —Por encargo del cual 
hacía la información—, hemos de la-

ntar amargamente la actitud, nue-
111 e inexplicable, del Grupo de Cria-
va Toros de Lidia para una 
0b|icación solvente de la Prensa 

P̂ urina que si en algo ha pecado en 
dación con los ganaderos de bra­
vo ha sido precisamente por bcne-

volenc'3. 

m RIO 
Ha sido fijada la fech, . ^je de los nueve toros de la 

ganadería mejicana de Mĵ L entre los que serán elegidos 
los que se lidiarán en laJJ^Ueña de San Isidro, en mayo 
próximo. El 25 de este embarcados, y a su cuidado se 
envía al novillero nortea^ Diego O'Bolger, que goza de la 
confianza del ganadero dci jjarroso Barona. 

Se ha conseguido que transatlántico el encargado del 
transporte de los toros, desierto mejicano de Veracruz hasta 
el de Cádiz o Algeciras, desembarcados. 

Con O'Bolger viajarán cuqueros mejicanos que cuiden el 
ganado durante la travesú 

Ya en tierra española, «fo mejicano será trasladado a la 
finca "Los Alburejos", de wo Domecq, donde se repondrán 
de las fatigas del viaje. 

DOS COMPAÑEROS 
DE <EL RUEDO 
GALARDONADOS 
EN BARCELONA 

VAliS, PRtMIO mi H u m» 
0( U ASOCUM H IA P U El Ministro don Licinio de la Fuente, imponiendo a nuestros corres­

ponsal don Rafael Manzano la Medalla de Mérito en el Trabajo. 
(Foto VALLS.) 

Dos queridos compañeros, que comparten con nosotros tos toreas 
de EL RUEDO, han sido distinguidos en Barcelona, con motivo de 
la celebración en la Ciudad Condal de la Fiesta de Son Francisco de 
Sales, Patrono de los periodistas españoles. 

Concede, todos los años, la Asociación de la Prensa barcelonesa 
un premio titulado «Pérez de Rozas», y que se otorga al profesional 
más destacado en la vida de ta crónica gráfica de la Ciudad Condal 
Pues bien; este año le ha correspondido a don José Vails Güt, fotó­
grafo de EL RUEDO, en Barcelona 

Por otra parte, y en el almuerzo de hermandad de la Asociación 
di la Prensa, en el que se hacen públicos los premios, el Ministro 
de Trabajo, don Licinio de la Fuente, impuso a Rafael Manzano, 
corresponsal de EL RUEDO en la Ciudad Condal, la Medalla del 
Mérito al Trabajo, concedida recientemente. 

Nos congratulamos de la distinción otorgada a nuestros dos que­
ridos compañeros barceloneses. 

El Alcalde de Barcelona, don José Muía de Porcioies, entregando a nuestro corresponsal gráfico en Barcelona, don José Vails 
Gilí, el diploma acreditativo del Premio «Pérez de Rozas», de periodismo. 

H0MENAAL DOCTOR GOMEZ LUMBRERAS 
Da gusto asistir a un hoto 

cuando es merecido. Incluso 
mueve la gratitud en un mundij 
no destaca precisamente por el 
sábado, la Empresa de la pl» 
Vista Alegre ofreció uno al $ 
don José Gómez Lumbreras, edi 
tivo de la imposición de la' 
mienda con placa de la Orden 
de Sanidad. 

IE füf 
IMPUESTA LA 
ENCOMIENDA 
CON PLACA 
DE LA ORDEN 
CIVIL 
DE SANIDAD 

Sé siempre agradecido» podría 
ser un nuevo «slogan» televisivo pa­
ra martillear las almas de las gen­
tes. Por lo pronto, muchas personas 
*« congregaron a la cita para felicl-
tar al doctor Gómez Lumbreras, 
que lleva cuarenta y ocho años en 
,a enfennería de la plaza de los Ca­
ramancheles. 

Sin embargo, también como siem-

EX director general de ¡¡̂ J» Orcoye**, en ta momento de 
imponer «1 doctor don 'Emienda con placa de la Or­
den CMS de Sanidad. 

pre, hubo poquísimos toreros, igual 
que cuando la cita con el doctor Fle­
ming ante las Ventas. ¿Qué le pasa 
a los toreros que se portan así? 

Vi a Domingo Ortega siempre con 
su «pose» inconfundible y su mira­
da serena. Y a Andrés Hernando, 
que cultiva bien las relaciones públi. 
cas y sabe estar en todos los sitios 
cuando hay que estar. 

El doctor García de la Torre re­
partía abrazos y palabras. Mientras 
tanto, Jordana de Pozas —un tanto 
serio, quizás por el problema de los 
subalternos— se sumaba al grupo. 
Don Pedro Torres oteaba el horizon­
te, creo que dispuesto a otorgar to­
dos los trofeos al homenajeado, y el 
conde de Colombí venía, casi, casi, 
representando a la afición que agra­
dece al doctor Lumbreras haberle 
salvado tantos toreros buenos. 

Don Servando Martínez, como 
consejeiwlelegado de Vista Alegre, 
Sociedad Anónima, fue el que ofre­
ció el homenaje. Habló después el 
director general de Sanidad, doctor 
don Jesús García Orcoyen, que, con 
palabra emocionada y sincera, resal­
tó la vida de un hombre dedicado 
siempre al trabajo en equipo y a la 
ayuda de los demás. 

Cuando le llegó el turno, después 
de que García Orcoyen le hubiese 

E l doctor 
don Agustín Hidalgo 

cambia 
impresiones 

con Domingo Ortega. 

(Potos MONTES.) 

impuesto la Encomienda con placa 
de la Orden Civil de Sanidad, el doc­
tor Gómez Lumbreras estaba emo­
cionado, con ese sentimiento que 
transforma a las personas modestas 
que se ven —de momento— en loor 
de multitud. Nos dijo que le gusta­
ba trabajar en equipo, que es la ma­
nera de trabajar bien y que espera­
ba cumplir las bodas de oro como 
médico de 'Vista Alegre, «si Dios 
quiere y la piqueta no lo impide». 

Lleva cuarenta y ocho años ya en 
«la chata» y no ha tenido que firmar 
ninguna defunción ni ningún certi­
ficado de inutilidad, lo que es un 
buen aval de su valía después de ha­
ber asistido unos 500 casos. 

«La medicina —me decía—- se ha 
perfeccionado tanto que operar de 
una cornada es como hacer una ope­

ración normal.» 
—¿Qué me dice de la última tem­

porada, tan sangrienta, y, sobre to­
do, de esas amputaciones a más de 
veinte días de la cornada? 

—Esas amputaciones, desde luego, 
san raras, pero hay lesiones circula­
torias que son irreversibles. 

El doctor Lumbreras guarda mu­
cho cariño a Vista Alegre porquería 
plaza fue hace tiempo de su familia, 
cuando era estudiante. Quizá fue esa 
la razón sentimental que le impulsó 
a ocupar el puesto de cirujano. 

—Esto de Vista Alegre es como 
una familia. Nos llevamos todos muy 
bien. 

Igual que la reunión del homena­
je, que fue —casi— una velada fa­
miliar. 

R. D.-M. 
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COGliDA G R A V E iDE 
OURRILLO 

ORIHUELA, 1.—Novillos de Víc­
tor y Marín. 

José Fernández «Español», aplau­
sos en uno, una oreja en el otro 
y aplausos en el que mató por co­
gida de Currillo. 

Currillo, dos orejas y rabo en el 
primero. En el otro fue cogido y 
pasó a la enfermería con heridai. 
en el muslo derecho de pronóstico 
grave. 

El rejoneador Tomás Sánchez, 
dos orejas y rabo, y el también 
rejoneador, Silvestre Navarro, una 
oreja. 

CARTELES 
PROXIMOS 

F E B R E R O 

4. SANTA CRUZ DE TENERIFE.—Vic­
toriano Valencia, Tinín y Juan José 
(Honorato Jordán). 

8. MADRID (Vista Alegre).—Bonnuj*-
no, Platanito y Roberto Piles (Sa­
muel Flores). 

U. ARGAMASILLA DE ALBA. — Luga* 
llano Chico y Josele (Jiménez Her­
manos). 

M A R Z O 

1. CASTELLON. — Paco Camino, Angel 
Teruel y Julián García, que tomará 
la a.lt0rnati!va (Montalvo). 

1. BARCELONA. — Alba, Cíncovillas y 
Raúl Arairda (Martínea: Benavides). 

2. CASTELLON.—Paquirri, Miguel Már-
quez y Dámaso González (Alvaro Do-
meeq, Toisrestrella). 

8. CASTELLON.—Diego Puerta, S. M. 
Via y Manolo Cortés (Diego Puerta). 

15. BADAJOZ. — Curro Romero y Juan 
Asen jo «Calero», que tomará la alter­
nativa. 

17. VALENCIA —Diego Puerta, Paco Ca­
mino y Julián García (Renítez Cu-
ibere). 

19. JATIVA*—Diego Puerta, Ricírlo tb 
Fabra v Julián García. 

19. PUERTO DE SANTA MARIA.—Ra­
fael Torres, Pumo y José Luis Gallo-
so (Osborne). 

22. MARBELLA. — Diego Puerta, Cordo­
bés v Miguel Márquez. 

29. MALAGA. — Manoflo Segura, Miguel 
Márquez y Pepe Luis Román (Belén 
Ordóñez). 

29. MURCIA.—Diego P u e r t a , Manuel 
Cáscales y Cordobés. 

29. SEVILL4.—Curro Romero, José Luis 
Parada y Rafael Torres, que tomará 
la alternativa (Urqidjo). 

30 ARLES —Viti, Cordobés y José Fal-
cón (Gerardo Ortega). 

NOVILLADA SiUiSIPBNlDlDA 

MALAGA, 1.—La novillada de Al-
garra, de Sevilla, que habrían de 
lidiar Vega Gallardo, Miguel Angel 
y Pepe Luis Gran, fue suspendida 
al negarse los subalternos a ac­
tuar tras recibir escritos «anóni 
mos» invitándoles al plante hasta 
que se resuelva la problemática 
que tienen planteada en el Sindi­
cato. 

FESTIMALES ' 

TORREMOLINOS, 1.—Festival a 
beneficio de la Asociación de Pa­
dres de Niños Subnormales de 
Málaga. Reses de Elena Troya. 

Francisco Mancebo, una oreja en 
el de rejones. 

Paco Ceballos, una oreja. 
Y Utrerita, Miguel Soler, Juaniío 

Muñoz y Manuel Ortiz, dos orejas. 

F E S T M A L . A IPESAR DiBL 
PLAmE 

ELCHE DE LA SIERRA, 1. —A 
pesar de negarse a actuar en el 
festival anunciado los subalternos 
y mozos de espadas, se celebró el 
anunciado festival, que constituyó 
gran éxito de taquilla y en lo ar­
tístico. Actuaron Andrés Hernan­
do, Tinín y Macareno. Los tres to­
reros recogieron los toros, bande 
rillearon y hasta a p u n t i l l a r o n 
cuando fue necesario. 

REUNION 

SINDICAL 

EL DIA 9 
Convocada por Victoriano Valencia, 

como Presidente de la Agrupación Sin­
dical de Matadores Españoles de Toros 
y Novillos y Rejoneadores, se va a ce­
lebrar tena reunión en el Sindicato Na­
cional del Espectáculo, el próximo 
día 9 a las diez de la mañana, en la que 
se tratará, fundamentalmente, de estu­
diar con todo interés la nueva fórmula 
arbitrada por la Dirección del Sindica­
to Nacional en relación con la propues­
ta de honorarios formulada por los 
subalternos, y sobre la cual se ha inte­
resado la opinión de dicha Agrupación. 

Se pretende que a dicha reunión asis­
to, no sólo la Junta Directiva, sino um 
amplia representación de matadores en 
activo en sus distintas categorías, pues 
éstos tienen especial interés en estu­
diar y considerar dicha fórmula para la 
pronta solución dé las peticiones de los 
subalternos. 

f A M E R I C A T A U R I N A 85 A M E R I C A T A U R I N A S5 A M E R I 

MEJICO 
EXITO DE ANGEL 
TERUEL EN MERIDA 
Por primera vez en 

Méjico, forjados 
portugueses 
O R E J A iA l í A L 

ACAFDTJCO, 1.—Buena entrada en la 
plaza Caletilla. Toros de Las Huertas 
bravos y nobles, sobresaliendo el se 
gundo y el tercero. 

Alfredo Leal, aplaudido con capa y 
muleta, al que mata de una estocada. 
Ovación y saludos. En el segundo, fae­
na con pases de todas mancas. Oreja y 
vuelta. 

Eloy Cavazos, faena emocionante y 
artística. Estocada. Una oreja y peti­
ción de otra. Dos vueltas. En el último 
estuvo valiente- y fue ovacionado. 

NOVILLADA GRIS 

GUADALAJARA. 1.—Plaza del Progre­
so, casi lleno. Novillos de Aurelio Fran­
co que dieron desigual Juego. 

Miguel Angel Núñez fue aplaudido en 
su lote. 

Daniel Vi'ches, oreja en su primero y 
saludos en el otro. 

Raúl Ponce de León, con el lote me­
nos propicio, se limitó a cumplir. 

F O R Q A D O S , EN IMEÜCO 

GUADALAJ ARA, 1.—Plaza Monumen­
tal. Buena entrada. Dos toros de Pe-
ñuelas para rejones y seis de Piedras 
Negras desiguales. 

Manuel Capetillo, en el primero, va­
lentón y voluntarioso. Palmas y pitos. 

En el segundo se le vio desconfiado. 
Bronca con almohadillas a la arena. 

Baúl Contreras, valiente en su pri­
mero. Aplausos. En su segundo estuvo 
muy mal con la espada, escuchando pi­
tos. 

Adolfo Avila «Paquiro», faena teme­
raria. Mató de gran estocada. Oreja y 
vuelta. En el segundo, muy difícil, ter­
minó con más pena que ¿loria. 

En los toros de rejones fueron aplau­
didos ej portugués Pedro Luceiro y el 
mejicano Felipe Zambrano, presentán­
dose también un grupo de forjados 
por primera vez en la historia del to­
reo mejicano. Dos de ellos resultaron 
lesionados, pero su actuación gustó en 
general. 

TRIUNFO IDE A N G E L 
TERtUBL 

MERIDA, 1.—Magnífica entrada. In­
auguración de temporada. Se lidiaron 
toros de La laguna, mansurrones, ex­
cepto el tercero, que fue bravo y no­
ble. 

Joselito Huerta, en el que abrió plar 
za, palmas. En el cuarto, faena por­
fiada. Silencio. 

Angel Teruel fue aclamado con el ca­
pote. Colocó tres pares de banderillas 
de extraordinaria factura, sonando la 
música. Faena brillante con pases de 
todas las marcas. Estocada. Una ore­
ja, petición de otra y dos vueltas al 
ruedo. En el quinto, reparado de la 
vista, aplaudido con la caps. Faena va­
liente y torera, para estocada. Ovación 
y saludos. 

Antonio Lomedín. aplaudido con ban­
derillas. En el último, de difícil lidia, 
silencio. 

NOVILLADA Y TRIUN­
FADOR 

SANTA COLARA, 1.—Lleno. Novillos 
de Cuatroaüba que diere» buen juego. 
Dieron vuelta al ruedo Edgard Bece-
rrll , Mario Romero, Femando» Guzmán. 
Abraham Serrano y Juan Antonio Cor­
tés. 

El triunfador fue Rodolfo Morales, 
quien realizó una faena brillante en el 
último de la tarde, en tíL que resultó 

cogido. Sufrió cornada en el muslo de­
recho. Mató de estocada. Dos orejas. 

COLOMBIA 
DOS CORRIDAS: 

UNA OREJA 
S U S P E N S I O N AL TERCER 

T O R O 

BOGOTA, 1.—Corrida inaugural, inte­
rrumpida por la lluvia. 

Joselillo de Colombia, que resultó co­
gido, aunque sin consecuencias, realizo 
una faena de trámite. Mató de varios 
intentos y descabello. 

Palomo «Linares», que actuó en sus­
titución de Manuel Benítez «Cordo­
bés», que justificó su ausencia por en­
fermedad, escuchó aplausos con capa y 
en muleta. Mató de estocada y desca­
bello. Aplausos. 

Al tercer toro, que correspondía al 
diestro Dámaso González, se suspendió 
el festejo. 

OREJA A M I G U E L 
M A R Q U E Z 

MEDELLTN, 1.—Corrida inauguración 
de la Feria de la Candelaria. 

Miguel Márquez, faena que se ova­
ciona, para media estocada. Una oreja-
En el segundo, que no se prestó a 1* 
lidia, vuelta ai ruedo. 

Manolo Martínez, desacertado en su 
lote, y llegó a escuchar dos avisos 60 
el segundo, al que la presidencia con­
denó a banderillas negras. 

Hernán Alonso (colombiano) resulto 
herido de un puntazo en la reglón gW' 
tea. en su primero. Escuchó un aviso 
en este toro. Continuó la lidia y en / 
segundo, en el que se mostró volunta­
rioso, mató bien, por lo que se pw*| 
una oreja para ej diestro que no 56 
concedió. 
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Triunfador en FALLAS 

Trofeo IA AFICION ESPAÑOLA 

TRIUNFADOR del 
CONCURSO de 

E L R U E D O 

TRIUNFADOR DEL CARTEL 
IDEAL EN «DIGAME» 

GANADOR 
OREJA de PLATA 
SEMANA GRANDE DE ALGEME8I 

A P O D E R A D O : 

D . A l b e r t o A l o n s o D e l m o n t e 

¡ ¡ P O R T E N T O S O ! ! 



El Presidente de la 
República de Vene­
zuela, Dr. Rafael 
Caldera, hizo en­
trega a DAMASO 
CONZALEZ d e l 
Trofeo 
TOBAL DE 0R0> 
como TRIUNFADOR 
en la famosa Feria 
de San Cris tóbal 

i PDUEIA) de 1970 

DAMASO GONZALEZ ] 
LO QUE DICE LA CRITICA VENEZOLANA 

•Mejor no ha podido ser la presentación del albacetense Dámaso González. La tarje­
ta con que se ha identificado este nuevo fenómeno de la torería hispana debería decir así: 
Dámaso González, el torero que asusta a los toros. Y a fe que a nosotros también nos asus­
tó. Pocas veces hemos visto en una plaza de toros tanto valor junto. Imposible describirlo, 
porque el valor de Dámaso González no es atolondramiento; todo lo contrario, la valentía 
de este pequeño gigante es una valentía serena, pero con una serenidad que crispa los 
nervios. Dámaso González torea metido prácticamente dentro de los pitones de los toros, 
sin enmendarse un ápice, sin pestañear siquiera. Y. cosa rara, siendo un torero excepcio-
nalmente temerario, no cae en el terreno corrientón de los diestros huérfanos de arte. 
Por el contrarío, en San Cristóbal, Dámaso González ha cargado la suerte con capote y mu­
leta en los lances fundamentales del toreo y ha templado con empaque de torero muy 
puesto que sabe perfectamente lo que hace.» 

CONQUISTO LA AMERICA TAURINA 



LA FERIA MAS LARGA DE VENEZUELA 

é 

£í Presidente de la República de Venezuela, doctor Rafael Caldera, 
recibió a los espadas de la última corrida de la Feria, En la foto 
aparece con Manolo Martíhez y Cordobés. 

M A L R E S U L T A D O 

E C O N O M I C O : 

S O L O H U B O L L E N O 
E N D O S D E L A S 
C I N C O C O R R I D A S . 

L A S D E C O R D O B E S 
P o r A n t o n i o 

N A V A R R O , 

c o r r e s p o n s a l 

La Polaca llevó el aire de 
España a las fiestas de 
San Cristóbal. Y por la 
tarde asistió a las corri­
das de la Feria. Sigue 
tan irresistiblemente guar 
pa como siempre. 

SAN CRISTOBAL.—Con días brillan­
tes de sol, pero con menos animación 
y afluencia de público, se celebró 
este año la ya tradicional Feria ta-
chirense. Cinco corridas de toros inte­
graron el interesante capítulo taurino, 
desde luego el más amplio de cuan 
tas Ferias se efectúan en el país. 

Once matadores de toros, cinco es­
pañoles, otros tantos venezolanos y un 
mejicano, compusieron los cinco carte­
les, en tres de los cuales participó el 
rejoneador jerezano Alvaro Domecq; 
Los diestros actuantes se repartieron 
así las cinco corridas: Santiago Martín 



Waffo'Cartmo TACHIR 

LA FERIA DE SAN CRISTOBAl 

SOLO 12 OREJAS PORQUE LOS TOREROS 
10VIERON «MALA SOERIE CON LA ESPADA» 
ACTUACIONES ENTONADAS DE 
LOS DIESTROS VENEZOLANOS 
«Viti», Manuel Benítez «Cordobés», Ma­
nolo Martínez y Miguel Márquez to­
rearon dos tardes cada uno. Dámaso 
González y Manolo Cortés, .una, al 
igual que los venezolanos Ciclón de 
Puerto Cabello, Adolfo Rojas, Lucio 
Requena, .César Faraco y Joselito LÍV 
pez. 

Las corridas pertenecieron a las ga­
naderías de Valparaíso, Piedr ahita. Las 
Mercedes, Mimiahuapan, Bella Vista y 
Garfias. Dos de estos toros sobresalie­
ron por su bravura —uno de Valparaí­
so, lidiado en la primera corrida, y 
otro de Bella Vista, en la cuarta—. 
Ambos ejemplares recibieron el home­
naje póstumo de que sus despojos mor­
tales fueran paseados por el ruedo en-
tre grandes ovaciones. j 

. Las recaudaciones taquilleras única­
mente fueron satisfactorias en la pri­
mera y quinta de las corridas. En di 
festejo. inaugui al ingresaron cerca' de 
400.000 bolívares, y en el quinto el ta-
quilfazo casi se aproximó a los 800.000 
bolívares (unos doce millones de pe­
setas). En ¡ambos carteles figuraba 
CORDOBES, quien, por no perder la 
costumbre, fue el salvador del aspec­
to económico de la Feria. El entradón 
de la quinta y última tórrida resulta 
difícil de superar en las más famosas 
«m a r c a s » mundiales, demostración 
más que palpable de por qué Manuel 
Benítez continúa siendo «golosina» de 
las Empresas. Una inmensa muche­
dumbre cercaba los alrededores de la 
plaza en esta ¡corrida con la que fina­
lizó la Feria desde mucho antes de la 
hora señalada para el comienzo, alcan­
zando las localidades precios conside­
rables en la .reventa. 

A pesar de todo, como los gastos se 
elevan a unos dos millones de bolíva­
res, la recaudación de taquilla no íue 
suficiente para impedir que las pér­
didas sufridas por la Empresa fueran 
cuantiosas. Así lo afirman personas 
vinculadas a la ¡misma. 

Y ahora vamos con la excelente la­
bor* realizada por los toreros: 

CORDOBES 

Toreó dos tardes, llevó al público a 
la plaza y volvió a demostrar que na­
die hay en este instante que pueda 
arrebatarle el bastón de mando. Hizo 
que la multitud rugiera de entusiasmo 

y que se le concediera, por aclama­
ción unánime, la primera oreja de la 
Feria con petición de otra y vueltas 
a la redonda. Sigue, pues, en sus ma­
nos el áureo cetro de la torería, afir­
mando así la grandeza del alma his­
pánica, apasionando y arrastrando mu 
chedumbre, demostrando, asimismo, 
que, efectivamente, el sol no se pone 
en sus dominios. En sus dos tardes 
Manuel Benítez «Cordobés», con esa 
genialidad que brota de los pliegues 
de su muleta, electrizó a la multitud. 
De cerca, de lejos o metiéndose en la 
misma cuna logró series de pases real­
mente inverosímiles, con toros que no 
colaboraron gran cosa al lucimiento. 
Cundió el delirio y el frenesí multitu­
dinario. De haber acertado al primer 
envite con la espada, le hubieran sido 
otorgadas otras prejas que fueron pe­
didas, pero que la presidencia no qui­
so conceder, siendo abroncada. 

S. M, «VITI» 
Sosotes y de irregular embestida 

fueron los toros que el diestro de Vi-
tigudino tuvo »que lidiar en sus dos 
corridas. Pero la verdad es que Viti no 
estaba dispuesto a que las malas con­
diciones del ganado le arrebatasen 
las palmas y el triunfo soñado. Con 
el capote lució en admirables veróni­
cas rematadas con su imponderable 
media, y con la muleta el público vol­
vió a saborear la magnificencia de su 
estilo. Sólo un gran torero como él 
pudo sacar partido de toros sin esti­
lo» sin son, que derrotaban cabecean­
do peligrosamente. En tres de sus fae­
nas surgió Viti para mostrar la magia 
de su pureza artística. Empleándose 
a fondo en un conjunto de maravi­
lla. Impávido ante el peligro, dies­
tro en la ejecución, pleno de valor 
consciente, toreó magistralmente, cru­
zándose con decisión y tirando parsi­
moniosamente del adversario. La mu­
leta, presa por la mitad del palillo, 
parecía una gala en sus manos. La 
gente se entregó al torero, a sus na­
turales, a sus redondos y a sus for­
zados de pecho. En fin, tres faenas so­
berbias, con ¡petición de oreja, con 
vuelta al ruedo. Lástima grande que 
la excelente labor con la franela no 
fuera rubricada a tiempo con la es­
pada, tanto que en uno de sus toros 

t ío han sido buenos 
ios resultados económicos 
de la Feria, de San Cristóbal. 
Sin embargo, 
en la última corrida 
de la Feria 
hubo este impresionante llenazo. 
El que 
muletea es 
Manolo Martínez. 
Nuestro corresponsal 
dice, 
refiriéndose a la actuación 
del mejicano: 
*No hubo toros, 
pero hubo torero.» 
Que no hubo 
toros se ve 
analizando al 
de la fotografía 

naturales o las tandas de 
hicieron que el gentío se le eñtr 
con entusiasmo de locura, 
miado con dos orejas, peticiój,f 
otras, que no fueron concedidas, y 
de las faenas ¡cómo sería! que 1^ 
ció ser proclamada «la mejor f1 
de la Feria» por el Jurado califj^ 

No hubo toros, pero hubo torero?' 
rero cuyo arte está impregnado 
perfumes andaluces, con sones ^ * 
rabes tapatíos, dianas y bravios 
rancheros. 

DAMASO GONZALEZ 

El joven nuevo matador Dánh 
González, serióte y raanchego, 
Don Alonso de Quijano, ha sido 
máximo triunfador de la Feria. t J 
una sola corrida, pero en esta «únĵ  

Dámaso González sólo actuó una 
tarde, pero fue el triunfador de 
la Feria. Se ve que el albaceteño 
quiere ir, desde ahora, a por todas. 

Manuel Benítez ha llenado la pkt 
Fue el triunfador neto en las tt 
quillas, lo que no es poco. Sel 
olvidó ponerse el chaleco, m 
ustedes pueden comprobar. 

Vit i toreó muy bien, pero falló con la espada. En la Feria de San Cr 
bal se han otorgado pocas orejas. Eso sí, todos los toreros hicieron 
nos de ensueño, pero con la espada no dieron ni una. Casualidad y 
suerte. 

I* También los toreros nacionales Ciclón de Puerto Cabello —demasiado 
go el apodo— y Adolfo Rojas torearon bien y estuvieron artistas ym 
tientes. Da gusto esta transformación de españoles y americanos en cu® pu 
to se alejan muchos kilómetros de las plazas de Madrid y Sevilla- £ ios 
San Cristóbal todos han estado superiores. 

del t. 
sonó un aviso, aunque, francamente, 
precipitado. 

MANOLO MARTINEZ 

Convaleciente aún de la fractura su­
frida hace dos meses en una mano, el 
mejicano Manolo Martínez volvió a 
mostrársenos con patente de calidad 
y cantidad de lidiador consumado. 
Alegre, juvenil, olímpico, el torero de 
Monterrey nos trajo de nuevo en sus 
dos corridas el concepto de Fiesta y 
toreo que late en su muleta. En alto 
relieve queda su actuación en la Fe­
ria. Se jugó la vida en sus cuatro fae­
nas —faenones, denominados así por 
los aficionados— ejecutadas entre la 
misma guadaña amenazadora de los 
pitones. Así: jugando... Como el que 
no quiere la cosa. Creando y recrean­
do. Crea Martínez, porque pases de 
su creación son algunos ya tan famo­
sos como la «regíomontana? y los 
«martinetes». También otros remates 
muy suyos al terminar las series de 

tarde, tercera del ferial, salió a ̂  «na s 
tar su verdad. De una sola vez. Y' va y 
cantó a todo pulmón, con 80b.r^ 61 » 
dos brillantes y salerosas seguidil̂  tcolo 
En sus dos enormes faenas y en í0** «a © 
sus muletazos. De lejos o de cf1^ Jimpi 
provocando impasible la arrancaos de ^ 
esperando serenamente a que el W aad0 
peligroso, por cierto, acometiera Mj; êtti 
co, para pasárselo luego a pocos 
limetros de los alamares. Faenas ^ 
líantísimas, moldeadas entre acla^ 
ciones y premiada la primera con ^ 
oreja; con otras dos, la se®3? ^ 
vueltas al ruedo al grito de *i*0íL; 
torero!», y salir finalmente a hoio ^ 
de la enardecida multitud. Así, ^ 
el toro sea como fuere, Dámaso 
zález, con un temple de maravill3 
Uardamente, alcanzó el más ro 
triunfo ante el público venezolan0 

MIGUEL MARQUEZ 

El bravo torero malagueño se 
tió al público en el bolsillo en sus 
tardes, magníficas, valerosísima5' p 



¿00 orejas y que acrecentaron 
"^^alta cartel en otras plazas vene-
su ya gi joven diestro toreó inteli-
^^oente. no jugándose la vida a 
^ cruz. Así lo vimos en sus dos 

4o 

ICiO: 
Ton 

cara 0 segVuida y cuarta del ferial. Co-
^ ^ j i dedillo Ia asignatura, con un 
ootf. asombroso, ejecutando raule-
do^^^^tros, corrigiendo defectos 
13205 « enemigos, enseñándolos a em 
^ empleándose a fondo en todo 
^ n t o . E1 público, puesto en pie, 

vitoreó todos sus muletazos 
'^fros sus doblones metiendo con 
^ já rodilla contraria, así como 
iUStídcrechazos y naturales, admira-
^ ente rematados. Dominio, cali-
^tempí6 y pulcritud, todojxm tma 
Rancia simpática. Y no en una sola 
^¿a aprovechando el viaje facilón 

pk 

c0 SUel Márquez sigue derrochando 
la £ fundonor y profesiottalidad por 

los ruedos americanos. 

rjtoro noblote, claro o pastueño. Es 
^ actitud la suya esculpida a la bra-
^ y aate toda clase de toros. Ahí está 

fntÍd0 heroico de este diminuto 
^ oso* con sus triunfos a cuestas. Y 
limo5* actitud' en esta entrega tan 
de y verdadera» está la grandeza 

•«'guei Márquez, que fue galardo-
con las dos orejas de uno de sus 

êdumK y 02110 muy ilondo en Ia mu" 
^ d A6' P01̂ 116 su toreo ti«ie mú-
dam Albéniz» como su Caleta. Y 
^ ^ la tiene. Y esto no es sólo 
PÛ jJ1*5*- A hombros salió de la 

MANOLO CORTES 
El 

fiií^^ado torero de Serva la 
Jars«ea n Sa,ió dispuesto a no de-
^ ^ la P61^* y aunque los to-
^ i t a j j 6 ^ 1 ^ ^ ofrecieron serias di-
8ar aj f5- no por eso dejó de subyu-

sus H ^ su fmísimo toreo. 
y qUe<lad enemigos, mansurrones 
^ yesf168' sapo Poner arte, cien-

Uerzo- La labor muieteril en 

a ;. y ireaí» idilio 
cer* 
:a(l3,: 1 tor̂  
, brC 
os^ 

clan)» 
ida,? 

con* 
, Gô  

oo-

ambos fue realmente una labor de en­
caje, pura, sin vacilaciones, bordada 
en el raso de un ¡olé! en cada mule-
tazo. Nos referimos a la faena ante su 
segundo, que aunque frenaba y corta­
ba el viaje, el sevillano lo toreó por 
naturales, en redondo y de pecho, so­
bresaliendo varios circulares, perfec­
tos también. Todo lo que no consiguió 
realizar con su primer oponente, buey 
de pitón a rabo, lo logró con creces 
en su segundo, demostrando ser un 
torero «especial» dentro de su catego­
ría. Si la espada Uega a entrar en el 
primer envite, los trofeos hubieran es­
tado más que justificados. 

EN CADA UNA DE LAS CINCO CO-
RRIDAS ACTUO UN DIESTRO NA­

CIONAL. — CICLON SALIO 
A HOMBROS 

A Ramón Reyes «Ciclón de Fuer­
zas y maneras de este Ciclón pro­

actuación, corresponde el primer lu­
gar, ya que, además de cortar oreja 
en la corrida inaugural, salió a hom­
bros de los entusiastas. Con las cre­
denciales del apéndice ganado esta 
tarde, mas el otro conquistado hace 
días en la Feria de Barquisimeto, este 
valiente torero entrará en todas las 
grandes plazas del país. Lo cierto es 
que en el decurso de la tarde las tra­
zas y maneras de este «Ciclón» pro­
dujeron en el público las reacciones 
más favorables. Banderilleó con faci­
lidad maestra y excelente ejecución. 
Con la misma clara intuición muleteó 
temerariamente a sus dos toros, eje­
cutando toda clase de pases, que en 
la feriada tarde fueron más que sufi­

cientes para prender el horno de los 
entusiasmos. Y como tuvo acierto al 
matar a su segundo le fue concedida 
una oreja. No así en el primero, escu­
chando un aviso. 

ADOLFO ROJAS 

Igualmente, Adolfo Rojas alborotó 
al gentío. Inició su labor con faroles 
de rodillas y aunque dio con un lote 
malo estuvo muy lidiador, muy con­
fiado y muy artista. Torero, en una 
palabra. Con las banderillas coloco 
seis soberbios pares, que fueron otras 
tantas ovaciones. Y con la muleta, en 
dos emotivas faenas, demostró cono­
cer bien el secreto de apoderarse de 
los toros. Por eso fue ovacionado 
constantemente, sobre todo en el cur­
so de la segunda faena, muy jaleada 
y fenomenal en algunos momentos. De 
haber estado mejor con la espada, al 
menos una oreja hubiera sido con él. 

LUCIO REQUENA 

Valiente y decidido estuvo el pig­
mentado Requena. Salió a entregarse. 
Y si es verdad que por carecer de con­
tratos y de calidad su labor es opaca, 
es igualmente cierto que le salva el 
brillo acertado de su espada. En esta 
corrida de hoy, al igual que en otras 
anteriores, cobró una estocada formi­
dable que pasará al álbum de los re­
cuerdos. Fue la de su primer toro. En 
el otro poco logró hacer, sino mante­
nerse siempre en el sitio del peligro, 
por lo que sufrió dos impresionantes 
volteretas. 

JOSEUTO LOPEZ 

Voluntad, deseos de agradar, afán 
de «colocarse», se desprende de la ac­
tuación de Joselito López en la cuarta 
corrida. La faena al segundo bella-
vista de la tarde demostró que este 
fino torero posee grandes conocimien­
tos, valor y calidad y que está dis­
puesto a encumbrarse. Mató pronto y 
le fue concedida una oreja del noblo­
te enemigo, con vuelta al escenario. 
En el segundo de su lote, el toro de 
más resisto y mejor calificado del eo 
cierro, premiado con vuelta al ruedo. 

DAMASO GONZALEZ GANO 
EL TROFEO DE LA FERIA 
nu mm mmn a ot n mejor faeia 

Durante un acto solemne celebrado en el Circulo Militar, el Presiden­
te de la República, doctor Rafael Caldera, hizo entrega del trofeo de la 
Feria, el "San Sebastián de Oro", al matador de toros español, Dámaso 
González. El diestro mejicano Manolo Martínez obtuvo el premio corres­
pondiente a la mejor faena. También S, M. "Vi t i " , Cordobés, Miguel 
Márquez y Manolo Cortés recibieron placas y menciones honoríficas, 
así como otros diestros actuantes en la Feria. 

el torero aragueño despachó de una 
estocada caidilla. 

CESAR FARACO 

Vino a sustituir en la quinta y últi­
ma corrifia a su compatriota Joselito 
Torres. Tuvo suerte, porque su primer 
toro, de Garfias, fue un anima! de 
bravura y nobleza suma y el único que 
embislió ;.or derecho en toda la tar­
de Ton este buen ejemplar, el vetera 
no torero andino, aunque alejado de 
los ruedos, se mostró valiente, aunque 
sin la decisión necesaria para ligar los 
niuletaxos, ejecutados con ambas ma­
nos. Ko obstante, el público supo alen 
tar al torero «paisa», acompañándole 
con sus ovaciones y hasta pidiendo 
una creja para él, que la presidercia 
concedió cuando mató de una estoca­
da entera, tras señalar un pinchazo. 
Con su segundo, Faraco se mostró in-
seg»tro, desconfiado. Escuchó un, avi 
so al fallar repetidamente con la es­
pada. 

EL REJONEADOR DOMECQ 

Abuó el segundo festejo ese gran 
caballista que se llama don Alvaro Do-
mccq c. ujen obtuvo un señalado triun­
fo con un toro de Dosgutiérrez tic em­
bestida larga y franca, al que lidió 
de>t.le los caballos con su proverbial 
niaesiría. Fueron magníficos los ra io­
nes de castigo, los paree de banderí 
lias a una y dos manos y otro de las 
cotias, que precedieron al rejón final, 
a cuyti segundo intento el toro quedó 
casi para el arrastre. Le fue concedi­
da una oreja y dio vuelta al ruedo, 
escuchando ovaciones. En sus otras 
dos tardes consecutivas, el caballero 
andaluz, aunque conoce a la perfec­
ción los terrenos y las condiciones de 
'os toros, esto no impidió que sacara 
una jaca lesionada. Tras escuchar nue­
vos aplausos, Doraecq echó pie a tie­
rra y con espada y muleta no consi­
ntió mejorar su labor como rejonea­
dor y jinete de alta escuela.—A. N. 

LA FERIA DE SAN CRISTOBAL 
EN ESTADISTICA 

DAMASO G O N Z A L E Z , E N U N A 
CORRIDA, CORTO T R E S O R E J A S 

Cinco corridas se celebraron en la Feria de San Cristóbal (Venezuela), en la 
que tomaron paute once matadores, de ellos, cinco españoles, y un rejoneador. 

A continuación ofrecemos un resumen estadístico de los festejos feriales por 
orden de actuación de los matadores: 

Reses 
Co- al 

MATADORES rridas Reses Orejas Rabos Avisos corral 

v m 
Cordobés 
Ciclón de Puerto Cabello 
Adolfo Rojas 
Márquez ... ... . 
Cortés 
Lucio Requena 
Maneto Martínez 
Dámaso González ... 
Joselato López 
César Raraco 

1 — 
1 — 
2 — 

REJONEADOR 

Alvaiito Domeoq ... 3 3 1 — 
DATOS MAS IMPORTANTES DE CADA CORRIDA 

PRIMERA—Cordobés cortó la primera oreja de la Feria. . , . . 
SEGUNDA. Una jaca de Domeoq sufrió una cornada grave. Al vori to corto la úni­

ca oreja de la tarde. 
TERCERA.—Exito de Dámaso González (tres orejas). 
CUARTA—Márquez cortó más trofeos en esta corrida. 
QUINTA—La única oreja concedida fue para César Faraco. 



...Y llegamos a Guerrita. 
Posiblemente el torero del 
que, con Joselito, Belmonte 
y Rafael Gómez "Gallo", se 
ha escrito más, y según la 
mayoría de los autores, tan­
to más sus apasionados bió­
grafos, para reconocer que 
ha sido el torero completo 
por excelencia, aparte de lo 
que, • en cuanto a conoci­
mientos llevaba encerrado 
en su privilegiada cabeza. 
Lagartijo, con una gran in­
teligencia para la lidia, va­
riadísimo en los quites, ver 
dadero exponente de ele­
gancia y majestad. Frascue­
lo, valiente y con tesón in­
domable, que jamás declinó 
ante la omnipotencia del Ca­
lifa, porque si un día perdía, 
al siguiente ganaba. Mazzan. 
tini, el estoqueador indiscu­
tible. Fernando "Gallo", ex,-
celso de gracia e inspira­
ción. Así se ha dicho de 
todos estos toreros, pero 
Guerrita fue Guerrita. Todo, 
todo supo hacerlo tan bien, 
que por eso ascendió a una 
altura inconmensurable. Así, 
pues, no cabe extrañar que 
ejecutara la suerte de reci­
bir. ¿Muchas... pocas veces? 
Ya diremos sobre esto. 

PIE IZQUIERDO 
HACIA ADELANTE 

A Guerra se le atribuyen 
muchos dichos; acaso no 
le haya superado más que 
Rafael Gómez "Gallo". Mi 
buen amigo don Luis Fer­
nández Salcedo, que sabe 
algo más que cosas dé su 
viejo mayoral, d a b a por 
Cierta la anécdota que me 
contaba hace unos días en 
un almuerzo de "Los de Jo­
sé y Juan". 

—Fue en San Sebastián, 
adonde había ido a torear. 

Hallábase en ei café La Ma­
rina, donde pasaba muchas 
de las horas muertas. Un 
día se le presentó un jó-
ven, que, acercándose tími­
damente, le dijo: 

—Por favor, den Rafael, 
quisiera que usted me in­
dicara como debe practicar­
se la suerte de recibir, por­
que voy a ser torero. 

El Guerra, que parece ser 
rehuía la conversación cuan­
do se tocaba tal tema, aco­
gió afectivamente al mozue­
lo. 

—Muchacho, eres muy jo. 
Ven. 

A lo que este contestó: 
—Pues me caso dentro 

de unos días. 
La salida del torero fue 

de las suyas: 
• — ¡ M a g n í f i c o , magní. 

fico!... Mira, cuando te lean 
la epístola, entonces reci­
bes. Y pasando algún tiem­
po de casado, entonces es 
cuando aguantas. 

No sé lo que habrá de 
cierto respecto a la anécdo­
ta, pero, en cambio, sí hay 
que dar por válida la des­
cripción de Guerrita de la 
suerte, ^órque ha sido trans­
crita por muchos autores. 

"Se coloca el diestro perfi. 
lado convenientemente fren­
te a la pala del pitón dere­
cho, teniendo la muleta en 
la mano izquierda en posi­
ción natural, o sea, a la al­
tura de la cadera, como si 
fuera a dar el pase de pe­
cho. Tendrá el brazo de la 
espada delante del pecho, 
con el codo más alte qué 
la punta del estoque. Una 
vez en ésa posición, citará 
adelantando él pie y la mu­
leta. De ese modo, síñ mo. 
ver ya los pies, traerá en-
ganchado al toro, marcán­
dole la salida, y, al humi-

T E M A 

D E B A T E 
E L GUERRA.—He aquí el último 
gran representante del toreo 
«preartístico». Una figura 
a la que se atribuyen muchos 
dichos, más o menos ingeniosos, 
y que echaba la culpa 
a la falta de fotógrafos 
de la carencia 
de documentos gráficos 
que realmente 
demostrasen 
que en su época 
el toreo era un arte. 
Nosotros —particularmente— 
creemos que la estética 
del Guerra 
tendría hoy 
poco que hacer 
en los ruedos de postín, 
aunque fuese un gran maestro. 

O Por DON J U S T O 

G u e r r i t a a d e l a n t a b a e l p i e « • 
q u i e r d o . - R e c o m e n d a c i ó n d e l 
C a l i f a a u n j o v e n q u e q u e r í a 
s e r t o r e r o . - D e f i n i c i ó n d i s p a ­
r a t a d a d e l o s « i n m o r t a l e s » de 
l a R e a l A c a d e m i a . - P o s i b l e 

e x a g e r a c i ó n d e d i b u j a n t e s 
y p i n t o r e s d e l p a s a d o 

CITE.—Esta es la única foto que hemos podido hallar a mano de Rafael Guerra al citar pata la 
suerte de recibir. E l estilo está bien claro y viene a refrendar las opiniones de nuestro colabo­
rador. 

llar la res, clavará el esto­
que. También puede echar 
el pie derecho atrás, en lu­
gar de adelantar el izquier­
do. Pero, de una u otra for­
ma, la estocada ha de dar­
se sin mover los pies." 

RECIBIR Y AGUANTAR 

Creo que no debe abrigar­
se duda alguna sobre la se­
guridad que tenia para ma­
tar el segundo de los cali­
fas. "Selipe", pese a su en­

tusiasmo esparterista, con 
alabable nobleza y prescin­
diendo de todo apasiona­
miento, en " Espartero y 
Guerrita", reconoce que "po. 
eos matadores contemporá­
neos han derribado tantos 

es 

Oí 
á 

bi 

d 

J U I C I O S H I S T O R I C O S Y M 0 Ü E 1 

EN LA PLAZA.—Entre la poca documentación del Guerra en sus actuaciones en la plaza ha^^J 
esta en que los peones de la cuadrilla tratan de terminar la labor del espada, que ta 
media estocada en ios altos y observa sos efectos en el bureL 



T 
>/vmS Coano él de una sola 
^tocada"; añadiéndo más 
pelante que "si el golpe 
Artero y la buena coloca-
?ón de la espada bastaran 
^ L j conceder preferencia 
^ntro del gremio habría­
i s de adjudicárselo al sim-
2riCo Guerrita". En cam-
r los antiguerristas no 
Lkban por cierto balanceo, 
^adelante y atrás, que ha­
cía el torero antes de en-
¿ar a por uvas, "que si bien 

es artístico j—escribió 
Sánchez de Neira—, por-
ue el movimiento no es 

de pies, indica por lo me­
nos poca quietud". 

Pero vayamos a nuestro 
camino. Con respecto a la 
forma de matar recibiendo 
de Guerra hubo muchos di­
mes y diretes, enconadas po­
lémicas. Si "Selipe". en su 
mencionada obra, reconoce 

ni los "inmortales'' de la 
Real Academia supieron dis. 
cernir, acaso porque sus su­
periores conocimientos lin­
güísticos distaban mucho de 
los conocimientos de la téc­
nica taurómaca. Así decían: 
"AGUANTAR (del lat. ad. á 
cunctori, detenerse, parar, 
se) a. Sufrir, soportar, to­
lerar. Resistir con fortaleza 
o vigor pesos, impulsos, tra­
bajos, etc. Taurom. Adelan. 
tar el diestro el pie izquier 
do, en la suerte de matar, 
para citar al toro, conser­
vando esta postura hasta 
dar la estocada, y resistien­
do cuanto es posible la em­
bestida, de la cual se libra 
con el movimiento de la 
muleta y con la huida." 

Con tan descarrilada defi­
nición ya tuvo que valérse-
las Peña y Goñi, y otros es­
critores, para convencer a 

otros que se hallan en las 
mismas condiciones no son 
cómplices de ese atraco a 
nuestro i d i o m a ; cuando 
ellos fueron a la Casa, ya 
el suceso tenía luenga fe-
dha." 

Y con estas, aunque obli­
gadamente nos desviemos 
de la cuestión, bien porque 
era un sendero que obliga­
damente había que recorrer, 
bien por contribuir a acla­
rar conceptos que todavía 
hoy día hay personas que 
los confunden, vemos ya co­
mo se admite ciaramente la 
norma inpuesta por Guerri­
ta en cuanto a la forma de 
recibir: cite, naturalmente, 
y adelantando el diestro el 
pie izquierdo. Lo que ya 
oreo que eá ponerse en ra­
zan. O al menos a mi me 
lo parece, porque no me en­
tra en la cabeza lo tantas 

S O B R E L A S U E R T E D E R E C I B I R 
que "de^ie el año 87 viene 
Guerrita matando todas las 
temporadas algunos toros 
recibiendo", otros rechazan 
tal conceptuación, al soste­
ner que la que consumaba 
era la suerte de aguantar, 
posiblemente basándose en 
el consabido movimiento de 
adelante y atrás, suficiente 
para que los toros se arran­
casen y él ios esperara. Me 
parece que los detractores 
del torero no andaban muy 
descaminados con el argu­
mento, desde el momlento 
que un t o r o se aguanta 
cuando se arranca sin pre­
vio cite y el diestro lo es­
pera sin moverse, con los 
pies quietos. Para recibir, es 
indispensable el cite, y para 
aguantar no, porque, como 
la palabra indica, el torero 
hace frente á la arrancada, 
Motivada por un simple mo­
vimiento de muleta, bien al 
'iaría el torero o, simple­
mente, si el viento la impul­
sa- 0, en el caso de Guerri-
^ Por su movimiento del 
cuerpo. Es cfecir, que en la 
suerte de recibir se advier 
te de manera clara que el 
Catador hace algo por 
atraerse al toro, en cambio, 
^ aguantar, no hav invita-
Clón alguna. 

DISPARATE DE 
LOS ACADEMICOS 

^o. no, modestamente 
ata ^Ue no Parentesco 
^ ^ o entre una suerte y 
J^. aunque haya aficiona-
r*qué la confundan. Para 
j^o i r hay UE «quiero" por 
7^íe déí torero; aguantan-

un "trago", caso de 
Carcharse. Pese a que 

(¡Lfr* el año 1870 Peña y 
t ^ e n "El Globo", pun-

con su singular com-
^cia sobre la cuestión. 

los ^aficionados que con el 
diccignario en la mano se 
enfrentaban contra las ra­
zones de aquél. ¡ Lo decían 
los académicos ! Pues con 
tan ilustres señores había 
que estar disconformes, má. 
xime por añadir que el to­
rero resistía la embestida 
librándose del toro con el 
movimiento de la muleta y 
con la huida". Aclaración 
completamente contradicto­
ria, porque de producirse la 
huida, no había resistencia. 
Muy distinto, menos confu­
sa, hubiera sido la defini­
ción de expresar que el to­
rero hacía el movimiento de 
muleta para dar la salida. 
u\ hálate Dios, y lo que en­
tienden por aguantar les 
taurófilos de la Academia! 
—d i r í a Pascual Millán— 
¿No ven esos infelices que 
eso que llaman aguantar es 
la suerte de recibir con una 
disparatada contera?" Lo 
de la huida. Y añadía el ci­
tado autor: "|Cómo se rei­
ría Ortega y Munilla, que 
es un buen aficionado a to­
ros, al leer tales sandeces 
académicas. Sí, porque él y 

PEÑA Y GOÑI.—Este es 
don Antonio Peña y Goñi, 
famoso crítico 
de toros 
donostiarra, que se las tuvo 
tiesas 
con la misma 
Academia de la Lengua 
—lo mismo que otros 
buenos escritores 
taurinos— 
sobre la definición 
de «aguantar». 
Por cierto que 
en ediciones posteriores 
la Academia modificó 
la definición de este verbo 
en su disparate final 
y dice que el torero se libra 
de la embestida 
del toro 
«con el movimiento 
de la muleta y del cuerpo». 

veces descrito sobre la for­
ma de matar dejando los 
pies completamente quietos 
en el momento de dar la 
estocada, y no digo pincha­
zo, porque en este caso ya 
se encargaría el toro de 
míwer la "columna". Que 
las pinturas y dibujos de 
los tiempos de Pedro Rome­
ro y Paqüiro nos hacen ver 
como los pies están ha­
ciendo escuadra, es una co­
sa, pero que pudieran ha­
cerlo precisamente así, creo 
que es otra. También Ro­
berto Domingo, o Ruano 
Llopis, o cualquier pintor 
de nuestros días nos hacen 
ver irnos toros descomuna­
les, con los que nunca o 
casi nunca han tropezado 
los toreros. 

Así las cosas pienso que 
los aficionados no podemos 
pedir a los toreros actuales 
lo que, a buen seguro, no 
ííícieron los famosos d e l 
gran patriarcado taurino. 

En cuanto a lo de la fre­
cuencia con que debía prac­
ticarse la suerte en los tiem­
pos de Guerrita, veremos... 
veremos. 

TOREROS 
CON ROERIA 
CLASE 
ROE NO 

DINERO 
Otros, sin ella, 

que fueron 
figuras y 
millonarios 

En mi torga vida periodísti­
ca, una de las cosas que más me 
satisfacían eran las polémicas, 
aunque no las busqué nunca, ni, 
menos todavía, daba lugar a ellas 
premeditadamente. Y en mis 
charlas y conferencias taurinas 
no rehuí nunca los coloquios, 
que también fueron, y siguen 
siendo, de mi agrado. 

Viene esto a cuento de la car­
ta de un francés que, según me 
dice, pasa muchas temporadas 
en las ciudades de nuestra Costa 
del Sol y ujue es gran aficionado 
a nuestra Fiesta brava, y refi-
riéndose a uno de mis recientes 
artículos en JEL RUEDO, me pre­
gunta cómo es posible que sea 
Miguel Márquez él malagueño 
que más corridas torea, sin ser 
el mejor torero loaal de todos 
los tiempos y qu&t en cambio, 
considere con más clase a un 
muchacho que sólo fue una o dos 
temporadas matador de toros y 
ahora vive de negocios ajenos a 
la torería. Aclararé, porque en 
en la carta no se refiere a An 
tomo Ordóñez, que a éste le ten­
go colocado, como todos los bue­
nos aficionados, en un lugar 
aparte del escalafón. Y ahora va­
mos a casos parecidos al que 
ha sorprendido a nuestro vecino 
de Marbella. 

Nó es sólo en Málaga donde 
se ha dado el caso de toreros de 
gran calidad que no ganaron di­
nero casi con los toros, mientras 
otros paisanos de menos clase se hicieron millonarios. 

Yo pondría en primer lugar a Femando Domínguez, pero como 
de Valladolid no hubo matador de toros que se retirara con fuer­
te capital nos referiremos a otras ciudades en las que sucedió 
este caso. Por ejemplo, Huelva. 

En Huelva hubo un torerot hace poco tiempo fallecido, Diego 
Gómez Laine, de una clase excepcional, muy superior a la de los 
primeros años de Litri y Chamaco, aunque aquél, en su vuelta 
(a Chamaco no llegué a verlo), superó su calidad de los tiempos 
en que era el más taquiüero de todos los toreros. 

Laine triunfó clamorosamente en Sevilla y en nuestro circo de 
la Málagueta, pero el pobre Diego sólo tenia el valor preciso para 
hacer el paseíllo y más de una vez, seguramente, pensaría lo que 
dijo Gallo cuando seguía detrás de los alguacilillos: 

—Mira que si al final del paseo, en vez de la barrera hubiera 
otra puerta... Yo seguiría andando hasta llegar al Guadalquivir. 

La frase la dijo en tono de brama, dirigiéndose a sus compam-
ros, pero, ¡cuántos matadores lo pensarán de verdad, de verdad, 
por la salusita de su madre! 

Pues Laine toreó mucho de novillero con resultados varios, por 
que si bisn al toro de carril le hacía maravillas, como ofreciera 
la menor dificultad lo dejada para mejor ocasión. Diego Gómez 
fue, a nuestro juiciot mejor que Litri y Chamaco, y éstos estar, 
millonarios, mientras el pobre Lame vivió, nada más que regu 
lamiente. 

También ha habido otro gran torsro gaditano, nacido en La Li­
nea de la Concepción, competidor, en sus primeros tiempos novi-
llerües. de Miguelín, y, ahora, es subalterno que figuró en las 
cuadrillas de su paisano Carlos Corbacho y de Pepe Luis Román. 
Me refiero a Miguel Campos, que toreaba maravillosamente con 
capa y muleta, y la afición gaditana estaba dividida entre migue-
linistas y campistas. Pero Campos era también torero de valor 
justito y, poco a pocot se fue apagando hasta el punto de que se 
hizo banderillero, actuando en la cuadrilla de su paisano Carlos 
Corbacho. \ 

Antes de descender de categoría vino una noche a Málaga a un 
festival benéfico, sustituyendo a no recuerdo cuál figura, que 
avisó a última hora su imposibilidad de v^nir al festival. De éste 
fue triunfador Miguel Campos, con un novillo terciado y de em­
bestida noble y franca, como fueron los seis de la ganadería de 
don José Quesada Márquez, que era entonces propietario dé los 
antiguos Guadalest. A los aficionados les impresionó mucho el 
inesperado triunfo del torero que vino de relleno y, al día siguien­
te del espectáculo, los compañeros de Redacción me preguntaban 
cómo era posible que un muchacho que manejaba con tanto arte 
capa y muleta, estuviera en el montón de los olvidados por los 
empresarios. 

—Os lo voy a explicar ahora mismo —les dije. 
Y. quitándome la chaqueta, empecé a torear de salón, y a pesar 

de que mi abdomen había perdido hacía tiempo su linea, di dos 
verónicas y media con mucho temple, mucho arle y hasta gran 
salero. 

—\¿Qué os parece? —íes pregunté. 
—Maravilloso —me contestaron—. Toreas como un fenómeno 
—Toreo de salón, pero si tengo un perro por delante ya no soy 

el mismo. 
Y eso es lo que les ocurre a esos muchachos que, poseedores 

de un arte y unas cualidades artísticas extraordinarias, carecen, 
por contra, del valor, que es tan necesario en momentos difíciles, 
que es el que emociona a los espectadores y el que Mee millo­
narios a otros compañeros de profesión que empezaron casi sin 
saber para lo que servían el capote y ta muleta, aunque, a fuerza 
de torear mucho, acabaran toreando muy bien... Porque es lo 
cierto, y se ha repetido muchas veces que a torear se aprende, 
pero a tener valor no. 

Juan de MALAGA 

I 



P ROFUNDA verdad la qü¿ 
dejó fuertemente Ortega 
y Gasset cuando dijo que 

el hombre era «el hombre y 
su circunstancia». Todo lo-hu­
mano ha de sufrir transfor­
mación, y no solamente el 
cambio, sino la erosión de la 
integridad primigenia. Sola­
mente Dios puede ser la idea 
de la Eternidad, ¿No da me­
lancolía pensar lo que nos di­
jera en cierta visita al Museo 
del Prado un prestigioso crí­
tico —crítico de pintura— 
francés? «Necesariamente ha­
brá de llegar un día, lejana 
fecha pero fatal en el tiempo, 
en que ese prodigio, el aire 
pintado por Velázquez en «Las 
Meninas», se apagará en som­
bras duras, difuminando lí­
neas y contornos. No puede 
escapar el rito de los toros a 
esa ley inapelable del cambio 
y la transformación. Ahora 
recuerda el comentarista un 
estupendo prólogo que escri­
biera hace años el ilustre aca­
démico don José María de 
Cossio a un bello libro de 
proas líricas del médico y 
poeta doctor Fernández Alva-
rez: «Prosas de vega y ma 

rismas». Quizá sea (con lo 

Sue sobre las Marismas del 
uadalquivir escribiera José 

Mas) lo mejor que se haya 
hecho sobre ese páramo —ya 
menos páramo—, que ocupa 
millares y millares de hectá­
reas en las provincias de Se­
villa, Cádiz y Huelva. Era, y 
en parte sigue siendo todavía, 
el fabuloso imperio de la «To­
nada», de Femando Villalón. 
Singularmente las islas Ma­
yor y Menor, entre morenos 
brazos del Guadalquivir: 

islas del Guadalquivir, 
donde se fueron ¡os moros 
que no se quisieron ir. 

Los fugitivos, derrotados 

TEMAS DEL TOREO 
Escr ibe : 

J u l i o E S T E F A N I A 

E L A P R E N D I Z A J E 
H E R O I C O 

rar el romántico aprendizaje 
del torero de otros tiempos 
cuando los que hoy se titulan 
«maletillas» no tenían que si­
tuarse -a las puertas de 1^ 
plazas con los trebejos del 
oficio sobre el suelo y un car-
tel que suplica, derrocado el 
viejo orgullo de antaño, una 
limosna de oportunidad. 

«Quién sabe —nos decía 
una vez el gran escritor v 
poeta catalán Félix Ros-l 
quién sabe si Juan Belmonte 
mismo, de haber nacido me­
dio siglo después, hubiese si­
do exactamente aquel román­
ticamente fabuloso Juan.» Su 
toreo había nacido en un 

moros héticos bajo la punzan­
te espada del conquistador de 
Sevilla, el Rey San Femando. 
Cossio, en el prólogo a que 
aludimos, escribe, como una 
elegía en prosa —como la de 
Rodrigo Caro a Itálica, en 
verso—, a la muerte, más o 
menos lejana, de la Marisma 
andaluza, «feudo de los toros 
bravos». Es ley fatal de un 
cambio lógico y natural en el 
régimen agrícola del desierto 
marismeño, cuyas tierras sa­
lobres, por recias tan buenas 
para el temperamento de los 
toros bravos, se van convir­
tiendo ya, desde hace buen 
número de años, en tierras 
para cultivar el algodón y el 
arroz —por cierto de inmejo­
rable calidad—, singularmen­
te. (De ese segundo producto 
se cosechan en las Marismas 
cantidades fabulosas; recor­
damos haber leído que en la 
última campaña, en el más re 
cíente ejercicio, la cosecha cíe 
arroz del Guadalquivir, en las 

islas Mayor y Menor, había 
resultado verdaderamente des­
lumbrante e incluso rebasado 
la cifra de toneladas conse­
guidas en las plantaciones de 
Valencia.) Todo este proceso 
laboral de las islas del Gua­
dalquivir, siendo tan admira­
ble e importante, no es, a fin 
de cuentas, sino el principio 
de la total explotación de los 
terrenos antes improductivos; 
verdadero paraíso para las 
tropas de toros de lidia, que 
fueron hasta hace poco los 
únicos, verdaderos poseed» 
res de esa caliente, húmeda 
y sobrecogedora inmensidad. 
Puede afirmarse sin temor a 
error de bulto que en las 
grandes soledades raarisme-
ñas es donde encontraron me-

m 

POEMA.—Saltar a la tierra de nadie, mejor dicho, de los toros, 
y jugarse la vida a la luz de la Luna es un poema hondo.. 

PROMESA.—Camino adelante, el «.naletilla» llega a la pladta de 
tientas. ¡Dios sabe con qué suedos, qué tentaciones le bailará» 
en la caben...! 

jor oportunidad los presuntos 
toreros para enfrentarse con 
su áureo y a veces trágico des­
tino. Constituían esas vastas 
tierras un escenario de ensue­
ño, el paisaje ideal, la oca­
sión propicia para iniciarse 
en el difícil y glorioso camino 

ENSUEÑO.—Esas vastas tierras con escenarlo de ensueño, el paisaje 
ideal, la ocasión para iniciarse en el difícil y glorioso camino del 
toreo... 

marco de peligro violento, de 
sensualidad de la Naturaleza. 
Atravesar el gran río a nado 
cada noche, alcanzar la orilla 
opuesta, saltar a la tierra de 
nadie, mejor dicho, de los to-
ros, y jugarse la vida a la luz 
de la luna es un poema hon­
do que hoy no es tan fácil 
realizar. Quizás aquel apren­
dizaje prestó a la ejecución 
del toreo —fuerte como el 
pasto salobre de la Marisma— 
un vigor especial. Y aunque 
varíen en la forma, había 
siempre en los toreros así am­
bientados un trágico fondo 
igual, que sí era estética en 
el coloso artista trianero, era 
intrepidez ciega y fatalismo 
en aquel Pascual —Pascualillo 
Márquez—, el valiente mozo 
de Villanrique al que, tras 
breve vida triunfante, mató 
un toro en la plaza de Ma* 
drid. 

¿Cómo no ha de irse trans­
formando el mundo visible de 
los toros si, se quiera o no i * 
quiera, todo el mundo de los 
toros está sufriendo lento o 
rápido cambio? Villalón 
podría escribir ya en sus «R<>" 
manees del 800» aquel bellí­
simo cuadro de los «Gam> 
chistas» como personajes 
esta época, Y un escritor d? 
tan ágil observación como 
Antonio Abad Ojuel, en ^ 
magnifico libro «Los toros» 
señala cómo el caballista «e 
la garrocha, tan valioso fac­
tor del toreo del Sur, como 1° 
fue, militarmente, en la bata­
lla de Bailón, es un persona^ 
—dice con fina melancolía 
nuestro compañero— <P*fĴ  
tá en camino «te desaparece^ 
«Es una profesión que tiende 
a extinguirse, ya qué mucho* 
ganaderos andaluces presci"' 

del toreo. Quienes han visto 
los atardeceres soberbios en 
aquella infinitud; quienes ha­
yan pasado una noche bajo la 
punzante plata de miríadas 
de estrellas o charlando junto 
al fuego cerca del cauce del 
río, saben comprender y valo-



ínoo por considerarlas no-
y la totalidad de los ga-

Caderos salmantinos no la 
üractican.» («Los toros», pá-
P J Z SO. Barcelona, 1966.) 
PJSQ se quiere decir, ni mu-
rho menos, que en el aprendi-
flíie de la profesión torera 

^ haya prescindido en abso­
luto de esos medios heroicos: 
' j salto de la cerca o alambra-
L la aventura del torerillo 
SQ' la noche, andando y des­
andando trochas o largos ca­
minos; el convertirse en in­
cansable aventurero con la 
luna y el sol, hatillo de todas 
las carreteras, labios de todas 
las fuentes, cansado cuerpo 
recostado sobre encinas o so­
bre olivos, con el gazpacho 
pobre tras un muletazo en la 
finca que puede ser propia o 
uno más en el friso de «tore-
rillos de tapia en la placita 
del cortijo. Puede que todavía 
exista material para un ro­
mance al estilo de «Currito de 
la Cruz» o «El Niño de las 
Monjas». Pero no podrá negar 
nadie que lo que ayer fue mo­
neda corriente se va haciendo 
cosa de excepción, porque in­
cluso el aprendizaje se viene 
transformando. Como una lu­
dia del pequeño David con­
tra el gigante Goliat es pre­
tender que aquel ayer román­
tico del toreo continúe des­
arrollándose en los días ac­
tuales. Queda, sí. la lucha, 
porque siempre es lucha el 
modo de llegar a ser; pero 
también la pelea por la gloria 
y la fortuna, a tiravés del to­
reo, sitúa hoy premisas dis­
tintas a las de ayer, con mo­
dos reformados y caminos di­
ferentes. Y no solamente para 
ejercitarse en el arte del to­
reo, sino también para lograr 
los medios posibles de rom­
po" el anónimo y surgir a la 
victoriosa claridad. ¿No sería 
la solución la creación de 

de las tientas a pleno unas estupendas, magistrales 
Escuelas taurinas? Con toda 
sinceridad expondremos nues­
tra opinión: no lo creemos. 
Para nosotros el torero, en 
función de su arte, es pareci­
do al poeta. El poeta nace, 
no se hace. Es cierto que lue­
go se puede perfeccionar y 
Una cuidadosa dirección acre­
centará sus posibilidades y 
sus valores; pero lo didáctico 
precisamente no es lo trascen­
dental. Aprender pases natu­
rales o forzados de pecho an­
te un grave tribunal, y de tres 
a cinco, cómodamente, y con 
una cartilla de estudiante ofi­
cioso, no lo entendemos. Con 
todos sus rigores, sus incon­
venientes, riesgos y fracasos 
estimamos que la enseñanza 
autodidacta es la mejor. No 
solamente en cuanto a lo ma­
terial, sino en cuanto al espí­
ritu. Se cuenta que una Feria 
de abril, en la capital de Se­
villa, entre Belmonte y un 
«maletilla» de aquel tiempo 
hubo una escena curiosa. Sa­
lía el gran lidiador por la 
puerta del hotel; un mozuelo 
de porte humilde que consi­
guió llegar hasta el «fenóme­
no» le abordó casi suplican­
te: «Juan —habló con voz de 
llanto—, ayúeme usté...» Bel­
monte miró un momento, con 
afecto y con algo muy recón­
dito, desde lo alto de su glo­
ria. Vio cerca de los suyos, 
tristes, los ojos llenos de vi­
da, de ilusión, de esperanza 
del mocito aquél. Y suave­
mente replicó, filósofo: 

—Lucha, hombre, lucha; 
que luchar es vivir... 

Algunas veces se ha dicho 
que se debería facilitar ma­
yormente el acceso y el 
aprendizaje total de los futu­
ros toreros. Lo que sí hay 
que defender más es que to­
dos los profesionales, hasta 
los más modestos, reciban en 

ClON—fjo deberían situarse de esa forma ios «maletillas» de 
^ con el cartel de sópHca de tina «limosna de oportunidad»... 

(Fotos ARCHIVO.) 

justicia, en pago de su arte, 
la justa retribución; que se 
corresponda con largueza al 
hecho de poner en juego «a 
vida. Pero creemos que bene­
ficia, más que perjudica, el 
acicate de la dificultad —bien 
entendido que nos referimos 
al aprendizaje—, y el estilo 
que podríamos considerar 
clásico para aprender es pre­
cisamente, quizá en el fondo, 
el más conveniente para el to­
rero. Una demasiada asepsia 
en el toreo, en la técnica del 
toreo, la consideraríamos per­
judicial. ¿No mataría en mu­
chos casos el vuelo de la ins­
piración y la iniciativa? Des­
de la cumbre de su lama Juan 
Belmonte, en la breve escena 
que antes hemos descrito, tal 
vez llegó a sentir una noble 
envidia por el que empezaba 
desvalido como él. No fue una 
vez tan sólo que el «pasmo de 
Tríana». por una nostalgia 
loca, corrió a buscar a sus 
compañeros de Triana. aque­
llos que compartían con él 
riesgos y venturas en la otra 
banda del Guadalquivir. Su 
amigo íntimo, el notario y es­
critor don Luis Boilaín, sabe 
mucho de esto y de la año­
ranza del fenomenal artista 
que era Belmonte por aque­
llas singladuras en busca de 
la gloria o de la muerte. 

¿Aprendizaje con libro de 
estudios y coordenadas de 
asistencia a clase, datos y no­
tas? Quizá sea lo más lógico; 
a fin de cuentas, lo que con­
tenga mayor razón. Lógico 
también que en las grandiosas 
estepas de la Marisma se va­
ya arrebatando kilómetros y 
kilómetros a las puntas de to­
ros bravos y los pastos salo­
bres se vayan convirtiendo en 
bellos algodonales y en in­
menso arrozal. Pero mientras 
todo termina, que se deje al 
corazón soñar un poco. Y 
vaya entera la amistosa y ar­
diente simpatía de todo afi­
cionado hacia ese alevín de 
torero que soporta soles, im­
placables noches solitaria», 
riesgos y molestias, caminan­
do en busca del vellocino de 
oro y de la gloria sin mds 
fuerzas que sí mismo ni más 
ayuda que la providencia de 
Dios. Mientras más duro es el 
noviciado, más radiante es la 
victoria. ¿Qué hay muchos 
riesgos, molestias y muchos 
males que sufrir? Nadie lo 
pone en duda; ya un día. pen­
sando en ello, llegamos a es­
cribir —soneto a un toreri­
llo— de ese aprendizaje de la 
suerte y la muerte, que es la 
luz y la sombra... 

Va el torerillo en busca del 
[cercado 

en donde pacen los sombríos 
[toros. 

Cerca el Guadalquivir bate en 
[sonoros 

besos de plata el mimbral ca-
íllado. 

Estd el cielo de luces tachonado, 
y el chavalilto de los ojos moros, 
pensando en hiperbólicos teso-

Iros, 
el capotillo aprieta en su cos-

ítado. 
—*fToro!, ¡toro!»— En la azul 

[callada noche 
el río con el campo es un derro­

che 
de enigmas y senderos de la 

[suerte... 
Y el joven gladiador, blanco de 

[luna, 
buscando entre los cuernos su 

[fortuna, 
en ta cruel medialuna halla la 

[muerte... 

A n é c d o t a s 

Y e v o c a c i o n e s 

C U A T R O 

C E N T E N A R I O S 

T A U R I N O S 
E trata del centenario del nacimiento de cuatro matado-
res de toros de renombres en su tiempo, el cual se 
cumple en este año de 1970. Dichos toreros fueron José 

Rodríguez «Bebe-Chico», Antonio Reverte, Enrique Vargas 
«Minuto» y José Pascual «Valenciano». Estos espadas vinie­
ron al mundo cuando el toreo daba sus primeros pasos en 
España; cuando todavía estaban recientes los escalofriantes 
dibujos de don Francisco de Goya y Lucientes, en tos cuales 
la Fiesta taurina se nos presenta como un espectáculo aún 
falto del arte y de la técnica lidiadora que habían de hacerlo 
maravilloso y único en nuestro país. Cierto que, a finales 
del siglo pasado, ya había cambiado mucho el panorama. N:Í 
obstante, los toreros de aquellas generaciones se formaron, 
principalmente, en la escuela del valor y de la hombría, 

José Rodríguez «Bebe-Chico» nació, en Córdoba, el 11 de 
abril, tomando la alternativa, a los treinta años, en la plaza 
de Madrid, de manos de Minuto. Era hermano del que des 
pués sería padre del infortunado Manolete y tío, por tamo, 
del diestro trágicamente muerto en Linares en 1947. José Ro-. 
driguez «Bebe-Chico» falleció en su ciudad natal el W de 
septiembre, cuando contaha ta edad de cincuenta y dos años, 
dejando un bueti nombre en el mundillo taurino de su tiem­
po. Nombre de torero valiente y honrado. 

Antonio Reverte constituye uno de los símbolos más ro­
mánticos y legendarios de la Fiesta. Su fama fue cantada 
en coplas y romances por las gentes del pueblo, que -e ad­
miraban con locura. Nació en el pueblo sevillano de Alcalá 
del Río, doctorándose en Madrid a los veintiún años, nada 
menos que de manos del fabuloso Rafael Guerra «Guerrita*, 
muriendo en la capital de España cuando sólo tenía treinta 
y tres años. Antonio Reverte Jiménez encama una de las 
cumbres del toreo del siglo pasado, distinguiéndose como 
estoqueador fulminante, así como, también, por su toreo 
ceñido y por sus recortes capote al brazo, realmente inimita­
bles. 

Minuto fue otro torero de amplio eco popular. Pese a ser 
pequeño de estatura, tenía un valor desmedido, lo cual le 
llevó muchas tardes al triunfo, alternando con diestros de 
mayores facultades físicas. Su nacimiento tuvo lugar en la 
mismísima Sevilla en fechas próximas a la Navidad. Recibió 
la alternativa de manos del señor Fernando Gómez «Gallo», 
padre del coloso de Gelves y del genial y desconcertante Ra­
fael. Dicho doctorado tuvo por escenario la plaza sevillana 
una tarde de otoño de 1890, Enrique Vargas «Minuto» falle­
ció en su tierra natal a la edad de sesenta años. 

Quizá, el «cuarto» centenario de esta sencilla glosa, José 
Pascual «Valenciano», sea el más modesto de los cuatro dies­
tros a que nos estamos refiriendo. De todas formas fue un 
torero de cierto cartel y nombradla, como lo prueba el hecho 
de haber recibido la alternativa de manos de Emilio Torres 
«Bombita». Nació en Valencia, en plena pascua navideña, 
tnuriendo setenta y tres años después, en su propia ciudad, 
uno de tos primeros días de junio de 1943. 

Cuatro nombres, sí, de los heroicos del toreo, no todos 
ellos con iguales virtudes profesionales, aunque si con idénti­
co amor a la Fiesta. Especialmente, Antonio Reverte, como 
es sabido, supuso uno de los pilares más gloriosos del toreo 
de todas las épocas, llegando con hondura y gallardía a la 
entraña popular, que hizo de él uno de sus ídolos más queri­
dos. Creemos que es oportuno recordar con letra viva estas 
anécdotas, trazar, aunque brevemente, unas evocaciones que 
dicen mucho en favor de nuestra Fiesta nacional, ese es­
pectáculo tan debatido, pero tan arraigado, por su gallardía 
y su incomparable colorido, en el alma del pueblo hispánico. 
Y nada más periodístico que aprovechar la circunstancia de 
cumplirse ahora los cien años de los respectivos nacimientos 
de los mencionados diestros. 

José LOPEZ MARTINEZ 
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